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Tampoco ayer se dió cuenta de la proposi­
ción preseatada hace alg'unoa dias sobre sus - 
pensión de las sesiones. Él Sr. Colubi, uno de 
BUS autores, pidió fin la de la mañana que se 
die.se lectura de ella, pero el presidente Sr. Pe 
d regal contestó que ántes de complacerle, debía 
tomar acuerdo sobre este punto.

Nunca hemos visto á la presidencia reves­
tida de una autoridad tan discrecional. El pre • 
sidente obra conforme le parece, pues estos re -  
volucionarios han sabido hacer un reglamento 
que coloca la autoridad del presidente por en -  
cima de ól, resultando de ahí que aquel es ár­
bitro de aplicarlo en la forma que más le 
agrada.

Sólo así se explica que una proposición de 
tal írascendencia como la del Sr. Colubi duer­
ma sobre la masa esperando el beneplácito del 
señor presidenta' oara qué la Cámara tengas co­
nocimiento de ella. Está 'visto que nuestros re­
publicanos sólo tienen, el nombre de taies, lo 
cual puede servirnos de consuelo, pues el dia 
próximo del cataclismo les será mónos costoso 
deshacerse de un hábito, que, por lo que á ellos 
se refiere, no hace al monje.

La sesión de la tarde se ocupó en la dis­
cusión del proyecto de ley de e.xtincion del dé­
ficit. Tomaron parte en el debate, los S es. Plá 
de la comisión, Fernandez Villaverde, Benitez 
de Lugo y San Miguel, ilustrándose poco la 
cuestión, gracias á la frialdad de la Cámara, 
abandonada ppr todos, como si los mayores oe- 
ligros no estuvieran amenazando á la repúbli­
ca, que, después de todo, jioco ganaría en ser 
defendida [lor sus poco entusiastas partidarios, 
pues no lea abona ni la decisión ni la conse * 
cuencia.

Díganlo si no los proyectos que se preparan, 
los cambios de frente que se anuncian en los 
cuales nada ganará la patria y todo lo perderá 
la república, la que des mes do ser repudiada 
por sus adeptos, sólo la animadversión pública 
cubrirá la fosa donde descansen sus desgracia­
dos restos. j

¿Creen acaso los revolucionarios de todos 
matices, que la invasión casi inevitable de las 
huestes carlistas es posible contene la firocla 
mando en un momento de pánico la república 
unitaria y levantando sobre el pavés de la pre­
sidencia á un general?. |

En los momentos cfíticos, un ho' ibre de 
gran carácter puede salvar áun país; puede en 
un instante cambiar la faz de los sucesos y  ale­
jar la temfiestad que se cierne sobre las cabe 
zas. Pero estos portentos sólo puede realizarlos 
un hombre dotado de grandes vi'tudes, de un 
mérito relevante, de un temple superior, jamás 
podiá realizar tan altas empresas, jamás con - ¡ 
seguiiá detener los elementos hoy levantados j 
contra la situación, el que no tenga tan rele­
vantes coiuiiciones.

Trabájase con ahinco para reunir elementos 
que permitan oponer la fuerza á la fuerza. Con 
esta objeto quedaron ayer aprobados cuatro de 
los artículos del proyecto de ley de extinción 
del déficit, del déficit que no se extinguirá, pues 
los fondos que por este medio se recauden seiá i 
necesario destinarlos á otras atenciones tan pe- | 
rentorias é indispensables como lo son la guer - | 
ra civil y  el armamento de las nuevas huestes

que se disponen á lanzar á los campos de Na­
varra.

Pero no se olvide que todo esto no produce 
entusiasmo; que no so siente, que ha desapare­
cido del pecho de los defensores de la república, 
los que desertan ó se pasan al enemigo, pero 
no combaten con la fé que salva las grandes 
causas, pre lisamente porqrfe esta no loes.

La república no cuenta con un hombre de -  
cidido que arrastrado por el amor á ella se 
at’ eva á ata lar á los carlistas y ó librarles com­
bates que le prometan el tViunfo, á cuando mé- 
nos una derrota gloriosa. A ios ojos de los in - 
teresados no se oculta que la república sucum­
birá vorgonzosamiute, que carece detodafuer- 
y a y  prestigio para rechazar los elementos que 
la combaten y  en este efítiSo momento acud m 
en busca de uu soldado de fortuna. Poro mien­
tras no pueda oponerse á la fé ardiente de los 
carlistas, otra fé no ménos poderosa, mientras 
siga á aquellas huestes una esperanza de mejor 
porvenir siquiera sea vaga, al pasó que á los 
ejércitos republicanos sólo les acompañe el in ­
diferentismo y  el desnrucio de ia Nación, no es 
posible vencer la mole inquebrantable que á la 
marcha del Gobierno republicano oponen de 
consuno el cansancio, el hastio, el odio y  la ani- 
mad'í’ersion de Esoaña.

FOLLETIN.
EL V O L C A N  DE S A N  S A L V A D O R

APUNTES UE UN VIAJE.

Hace algunos años que lejos de mi amada patria, 
y errante, por decirlo así, en los interminables bos­
ques de la América, recorría aquel inmenso conti­
nente en todas direcciones.

En una de mis correrías llegué hasta la ciudad 
de San Salvador, situada en los Estados de Gentro- 
América, y muy pronto me relacioné con algunos 
jóveaes apreciables de aquella ciudad que reposa so­
bre volcanes, y que algún día presentara tal vez el 
espectáculo que ofiecen hoy dia Herculano y Pom- 
peja en el reino de Ná poles.

Porque San Salvador, como las ciudades sepulta­
das por la lava del Vesubio, se halla descansando en 
la falda de una montaña cuya cima forma el cráter 
del volcan que lleva su nombre.

En mi calidad de viajero curioso, habíame pro­
puesto visitar aquella maravilla de la naturaleza; 
pero hube de desistir de mi p oyecto por entonces.

Mucho me disgustó el no poder verificar la as­
censión, porque, á la verdad, me sentía herido en mi 
amor propio de viajero; mucho más cuando hubiera 
sido el primero, si no precisamente en subir al crá­
ter, al ménos en bajar hasta su fondo.

Ala verdad, no dejaban de arredrarme los peli­
gros de una empresa tan temeraria; y tal vez me hu- 1 
biese couleutado, como otros muchos, con sólo lie- > 
gar a la cima.

Continué, prues, mi viaje saliendo de San Salva­
dor, después de uua corta permanencia y decidido á 
volver en ocasión oportuna para satisfacer mis de­
seos.

Mas no contaba yo con encontrar en aquella ciu­
dad ho libres tan intrépidos que hubiesen concebido 
iguales proyectos, y lo que es más aún, se hubiesen 
decidido á llevarlos á cabo.

Ej efecto: D. .Marcos Idígoras. negociante espp. 
ñol entusiasta por lodo lo grande y lo difícil no te­
mió arrostrar los inmensos obstáculos que se le po- 
aian delante,' y-segutdo de otros dos jóvenes de la 
mi<<ma ciudad, dió cima átan arriesgada empresa.

Esta atrevida resolución es tanto más laudable, 
que ^  Sr. Idfgorts, ai bien inatruido an su

I N D E C I S I O N
Vaq trascurriendo los dias y  las semauas sin 

que htó Córtes hagau nada que sea diguo de 
mennionaí ae, demostraudo con ella que nada 
pueden hacer. Desde luego, y  como uua grande 
y  al parecer fuud.ada objeción se nos dirá que 
han di.scutido y aprobado un considerable nú 
mero de leyes: es cierto, muy cierto y  que ape­
nas se dis uta lo más importante, y  que la.s le - 
yes se fabrican ya con la facilidad y  prontitud 
coa que se hacen los buñuelos.

Mas no es eso: lo importante lo esencial hoy 
no es hacer leyes que no se sabe si han de re­
gir, sino mirar por la situación que ha de sos ­
tenerlas, pues con ella habrán de caer como 
caen las ttjas cuando viene al suelo el edificio,

Eu este [larticuLar, las Cóites no hacen nada, 
y á oesar de su decantada .soberanía no inten -  
tan siquiera ejercer la inspecciou que en otros 
tiempos, cuando las Córtes no eran soberanas, 
ejercían los di.iutad.is, utilizando, los recursos 
que pai'a ello les prooorcionaba el reglamento. 
En V ez  ie  dirigir, son dirigidas por el Gobier­
no ó permanecen inertes y como destituidas de 
toda iniciativa.

¿Qué han de hacer esas Córtes si se hallan 
profundamente divididas y  no hay ni puede 
haber mayoría más que en- el nombre y  las 
facciones en que se subdividen sólo se ocupan 
en hacerse la guerra y  eu neutralizar sus res­
pectivos propóiitos? ¿'jué han de hacer, si en 
vez de tener una dirección hábil y  decidida, 
sólo tienen á su frente en ocasiones, mas no 
constantemente, á quien sólo piensa en cantar 
de vez en cuando en el Congreso una ária co ­
reada de aplausos, y  retirarse después a re - 
crearse con las coronas de tdco que se le han 
arrojado en aquel escenario?

Adviértese en un gran número de diputa­
dos uu buen iu.stiuto y una tendencia constante 
á favorecer la causa del órden; mas no pasa de 
buenos deseos ni ee hace nada cuando llega la

profesión comercial es enteramente profano á las 
ciencias naturales; y lo que en mi no hubiera sido 
más que el cumplimiento de un deber, era en aque­
llos señores uu acto Ue noble ambición de gloria. 
Oigamos, pues, al mismo Sr. Idígoras la relación de 
su viaje y de los increíbles esfuerzos que tuvieron 
que hacer pare s dvarse de los peligros de que se vie­
ron amenazados.

Dice así:
«Salí en compañía de Negrete y Porgas de esta 

ciudad (San Salvador'á las cinco de la mañana del 
domingo 23 de Abril de 1843. bien montados, por el 
camino que conduce á la región labrada. Una hora 
después nos hallábamos á »,na distancia media de la 
cumbre. Desde allí pudiéramos haber divisado m i­
chas poblaciones del Estado, sí no nos lo hubiera im­
pedido una densa niebla. E i aquel punto concluye 
la zona ó región habitada, y en una de las moradas 
esparcidas entre los plantíos, tomamos un guia que 
nos condujese á la cumbre.

Después de muchas fatigas, por tener que trepar 
terrenos vírgenes ó recientemente desmontados, lle­
gamos á las nueve de la mañana al labio del cráter.

Entonces se presentó á núes ra vista un espec­
táculo sorprendente. Allí se veia lo horrible mezcla­
do á lo hermoso: á nuestros pies divisábamos rapi­
dísimas pendientes que iban á perderse en la som­
bría é inmóvil laguna que cubre el fondo de aquel 
inmenso boquerou. Los torrentes de lava petrifica­
da habían marcado su terrible h lella, y de algunas 
grietas salían centenarios pinos, á pesar de la resis­
tencia que naturalmente debía oponer á su desarro­
llo aquella capa de lava end irecida con el tiempo.

Al reflexionar acerca de aquel fenómeno terrible 
que pone en ebullición montañas enteras, que lanza 
inmensas masas de fuego, que vomita ríos de meta­
les derretidos, el hombre se considera tan pequeño, 
que tiene lástima de sí mismo.

Tan luego como divisamos la laguna, se avivó en 
nosotros el deseo de bajar á sus orillas, y animándo­
nos múluameute, comenzamos el de.scenso. Bu.sca- 
mns para ello el declive ménos rápido y á los pocos 
pasos corrimos el grave riesgo de precipitarnos. De- 
luvímonos á consultar acerca da los medio-s que de­
beríamos adoptar para verificar el descenso, mas 
viendo que carecíamos de cuerdas, garfios y otros 
elementos que pudieran facilitarlo, nos decidimos al 
fin, después de exponer cada cual su parecer, á des­
embarazarnos de la ropa y á proseguir el arriesgado 
viaje.

El guia qua nos había eonduqdo **

• ocasión, ni tampoco cuando se trata de p'^venir 
las consecueuoia.s do ciertos acontoeimiontos. 
Las Có- tes están presenciando impasibles lo 
que sucede y temiendo lo que puede suceder; 
veu que la conducta del Gobierno es desacerta­
da y conduce directa y  rápidamente á la ruina 
de la república y, sin einbargo^ni aun hacen la 
más leve indicación ni ménos tratan de impo - 
ner su Toíuutad al Gobierno, que al fin y  al ca­
bo no es más que un mandatario suyo.

Esas Córtes ven que jfbr todas pa’̂ tes ad­
quieren incremento y  osadía Sus enemigos y 
de la sociedad; que de todas las proviucias 
donde ha triunfado por algún tiempo la dema­
gogia se alza un clamor general, un grito de 
socorro, pidiendo que se castigue á los asesl-r 
nos, á los ladrones, á los iucendiarios, pues de 
otro modo pronto se volverá á ver lo que se 
ha visto; ven que el Gobierno, dominado por la 
filosofía alemana de su presidente, se opone á 
los castigos ejemplares y se halla resuelto á 
castigar con la dopo'tacion á laa Marianas, que 
hoy' es uua monstruosa ilegalidad, á los que 
sólo han sido instrumentos, dqjaudo impunes 
y  tratando como amigos a los autores y  prin­
cipales causantes de los desórdenes; y  esas Cór­
tes callan y ,;on su silencio sancionan la con­
ducta del Gobierno y preparan precisamente 
lo que han formajjo grande empeño en comba • 
tir y lo que al parecer se hallan vivamente in­
teresadas en que no se reproduzca.

Nada han hecho, nada hacen, nada parecen 
dispuestas á h.acer para el restablecimiento de 
la disciplina del ejé cito, ántes bien, lo que 
hacen y  lo que dejan de hacer es lo más á p'O- 
pósito para que continúe, aumento y  se preci­
pite su desmoralización,. Si algo hacen es más 
bien poner obstáculos á que se resuelva la 
cuestión artillera, sacrificándolo todo á una 
personalidad, por ello parecida á los antiguos 
ídolos mejicanos, á los cuales so sacrificaba á 
los guerreros vencidos en la campaña.

No hay entre Ii>s diputados quien desco­
nozca la importancia que tiene esa cuestión para 
resolver en lo posible las dificultades pendien­
tes, pues es bien sabido qua sin un verdadero 
cuerpo de artillería no puede haber uu verda- 
deio ejército. Aun cuando lo conocen y saben 
que sin artillería no ha de haber ejército y que 
sin este la re-iíiblica uo entrará en el otoño, 
coQtiuúan eu la misma imp isibilidad, sirvién­
dolos interesas y afac ñones particulares del 
Sr. R.iiz Zorrilla y de la Terftilia de la calle 
de Caí retas, que hicieron cuestión poco ménos 
que nacional el sostener á un hombre coutra 
todo un instituto militar.

Lo más extraño es que si se oye á todos y 
cada uno de lo.s diputados lamentarse de su 
propia situación, par ice que se hallan dispues­
tos á adoptar una conducta m iy distinta, ■ y 
tomar una iuiciativL resuelta y vigoro34. No 
obstante, en colectividad pierden su couveuci- 
mieuto y sus bríos y dejan pasar los dias, en­
tregándose á una musulmana fatalidad. En me­
dio de todo, y conociendo como conocen el ais­
lamiento en que semejante conducta los ha co­
locado. tienen el presentimiento de un fin tan 
próximo como poco digno de la adiriiracion de 
la posteridad, y  esto á manos de sus propios 
correligionarios ó del prin^eroá quien se antoje 
suprimir lo que tan poco demuestra va.er. Lo 
tendrán bien merecido.

L A  O F I C I A L I D A D  DE R E E M P L A Z O

Grandes faltas ha cometido el ejército espa­
ñol ó mejor dicho, los que han tomado su nom­
bre, convirtiéndolecon harta frecuencia en ins- 

! frumento de ambijiones desapoderadas, de re- 
I sentimientos uersonales, de vanidades insensa- 
* tas y  do rivalidades odioias.

Doloroso es confesarlo; pero es una verdad 
notoria que el ejército se ha asociado en mayor 
ó menor e.scala á los varios oronunciamientos 
y  revolucionos que eu diversos sentidos han t e ­
nido lugar durante los seis últimos lustros y 
que hubieran fíacasado sin su [Kjderoso auxi­
lio; y  así le hemos visto rebelarse sucesivamen­
te si no en todo, en parte contra todas las gran­
des parsouificaciones del Gjbierno y  del poder 
en la mayor parte del presente siglo.

Otro tanto ha sucedido recieutemente con 
la marina de guerra, ántes emblema de subor­
dinación é inquebrantable elemento de órden, 
hasta que de la manera que todos sabemos fué 
arrasfc ada á locas aventaras revolucionarias. 
Se sublevó por vez primera en Cádiz en 1868 
contra la R ina Isabel. Después se pronunció 
eu el Ferrol en 1872 contra el Gobierno del 
Rey extranjero, y  por último acaba de rebelar­
se contra el Gobierno de la república en Car­
tagena y  Cádiz

Bien caro ha pagado el ej ’ rcito y habrá de 
pagar la marina de guerra los hechos á que nos 
referimos. La revolución, á cuyo triunfo han 
contribuido, procura por tolos los raedio.s des­
hacerse del ejército y  humillar á las clases que 
le componen y no tardará en redu ;ir á la nuli­
dad para muchos años la marina militar; por­
que aquel como ésta pueden ser un elemento 
poderoso de órden y  un baluarte inexpugnable 
para defender el principio de autoridad; y  la 
demagogia, hoy firedominaote en las esferas del 
poder y eu todas Ieis grandes capitales, no quie­
re órden, ni autoridad, ni gobierno, nara llegar 
á la disolución so..úal, que es el desiderátum de 
todas Ia< sectas revolucionarias.

Ya habría sido disuelto el ejército, si la re­
volución no se viera amenazada por el carlismo 
ó si los revolucionarios fueran capaces por sí 
mismos de hacer fiante á los carlistas ó de 
afrontar en formal combate el empuje de un 
adversario decidido y  bien o gauizado.

El verdadero ejé cito revolucionario debia 
haberse firmado con los cuerpos francos, com 
puestos de gente advenediza y  turbulenta, re­
clutada como todos sabemos; pero ese ejército 
se ha evaporado como el humo, sin haber cru­
zado una bala con los carlista.s, y  en cambio ha 
llevado la inquieta i á todos los pueblos, el ter­
ror y  el sobresalto á todas las familias honra­
das, acaband') por rebelarse contra el Gobier­
no de la república que se ha visto en la preci­
sión de disolverlo.

El ejército ha salvado el órden y  la unidad 
de la patria del furor de la demagogia socia­
lista intrausigente y de las garras de la Inter­
nacional. El continuará salvándolos á costa de su 
sangre y á fuerza de abuegacíou y de sacrificios; 
pero si logra poner fia á la guerra civil, se venga­
rán de él los revolucionarios de retando su di­
solución y entregando al abandono y á la mi­
seria á sus dignos jefes y  pundonorosos oficia­
les, en premio de sus heróicus servicios.

empeñó en disuadirnos del proyecto, asegurándonos 
que no había memoria de que alma viviente hubiese 
bajado, y que indudablemente pareceríamos despe­
ñados.

Rechazamos sus consejos, demasiado tímidos á 
nuestro entender, y á.las diez del dia comenzamos 
el descenso por un declive tan pendiente, que una 
galga que nos habia seguido desde la ciudad, nopu 
do bajar. Nuestro guia se decidió por fin á acompa­
ñarnos, siendo entonces nosotros los que le guiába­
mos, pues de ningún modo quiso tomar la delan­
tera»

Mucho habría que decir acerca de los precipicios 
por donde tuvimos que arrojarnos: mucho acerca de 
los peligros de mil géneros que nos rodeaban al des­
lizamos por superficies tersas y casi perpendicula­
res; ruta desconocida, peligrosa, escarpada unas ve­
ces, bruscamente interrumpida otras por grietas pro­
fundas que amenazaban tragarnos en su lóbrego 
seno, sin otro auxilio que algunos árboles y  tal cual 
roca acantilada, contra las cuales hubo momentos 
en que pudimos habernos estrellado; pero lo omito 
porque mi relación seria entonces demasiado difu­
sa, dejando á la cousideracion de los hombres pen­
sadores el reflexionar sobre una empresa, q-ie no 
temo calificar hoy de temeraria, y á la cual sólo nos 
impulsaba el entusiasmo con que en la juventud 
acomete el hombre toda clase de peligrosa aventuras.

Después de tres horas de penalidades sinnúmero, 
sedientos, golpeados, casi exhaustos de fuerzas, lle­
gamos en fin al fondo del cráter.

Aquí nos aguardaba otro espectáculo extraño.
Teniamo» á In vista una laguna sin orilla, pues­

to que apenas se divisaba el más peq :eño espacio de 
terreno plano donde poder sentar la planta del pié. 
La laguna inmóvil, silenciosa, infunde pavor: aque­
lla superficie sin ningún accideite, sin la más lige­
ra ondulac on, es la im gen perfecta de la muerte: 
cuando alguna ligera nube se refleja en la superficie, 
las límpidas aguas parécense al cristal que cierra la 
boca de un aiileoj i, y casi se forma la ilusión de que 
á su tr«ves se vé el firmameuto del lado opuesto 
del globo.

La figura de esta la'una es semejante á la del 
cuero de una res. Su extensión como de cien varas 
en lo ancho, y cíenlo cincuenta á lo largo; sus aguas 
frescas y agradables; cria peces y algunos mariscos

Ignoramos cuál sea su profundidad, aunque cree­
mos sea mucha, pues aquel graa receptáculo no 
presenta ningún desagüe, ni encontramos causa que 
pueda produsirlo.

En una palab a, el cráter con la laguna, sólo pue­
den compararse á uo gran vaso cónico, que estuvie­
se lleno de ag -a hasta la mitad.

Al borde de la laguna encontramos algunas ca­
ñas semejantes á las de azúcar, con unas espigas 
desconocidas, y que por su figura se parecían á un 
buse de hilar.

La tentperatura es fria en extremo; la vegeta­
ción,, la prppia de la.s climas fríos; es raquítica, pjr 
que nace entre las rocas incrustadas eu las paredes 
del cráter, excqpto en aquellos parajes en que sólo se 
ven metales derretidos; no se encuentran animales 
de ninguna ¡especie; sólo las aves de rapiña bajan 
de tarde ea tarde, describiendo inmensoi espí a es, 
á cebarse en los esqueletos de alguuos animales des­
peñados.

Nada diré con respecto á las dimensiones de este 
voli-an, que tan majestuosamente se eleva sobre ]a 
cordillera de los Andes, porque nos faltaban instru­
mentos propios para poderlas apreciar.

Nos parece, sin embargo, atendidas la figura del 
cráter, y las dos leguas que hay próximamente des­
de 1q3 labios al fondo, que la superficie déla laguna, 
está considerablemente baja respecto al nivel de la 
ciudad de San Salvador.

Después de pasar media hora en el fondo del crá­
ter, repmienio nuestras fuerzas agotadas ai descen­
so, y observando con asombro lo que teníamos á 
nuestra vista, tratamos de regresar; lo que no hu­
biéramos intentado por cierto, si hubiéramos traído 
lo necesario para pernoctar allí; pero como no lo 
habíamos previsto, forzoso nos era volver, aun­
que nos hacia vacilar la perspectiva de las nuevas 
y mayores fatigas que se nos presentaban á la ima­
ginación.

Docidímonos al fin; y después de grabar una cruz 
en el tronco de un árbol, y formar otra de piedras 
que pueden verse en el lado N. de la laguna, arran­
camos alguuas plantas, llenamos de agua una bote­
lla que fué amarrada á las espaldas del guia, y co - 
menza nos la ascensión á la una y media de la tar­
de, por el declive que nos pareció mis accesible.

Dos horas debia durar nuestra subida; y aunque 
hacíamos alto frecuenlemeute, nuestras fuerzas se 
debilitaban á cada paso, nuestros miembros no po­
dían sostenernos... casi nos fallaba el alieoto.

¡Y aún no habíamos llegado á la mitad del crá­
ter;!.'

Pero era forzoso caminar, gatear más bien. SI 
ánimo no nos abandonaba sin embargo, y prosegui­
mos.

Esto no puede ofrecer duda, porque así lo 
han prometido los revolucionarios más carac­
terizados é iufl jyentes, y  de ello están bien per­
suadidos los mismos jefes del ejército. Por eso 
es m is patriótica, y  en todos conceptos más 
notable la conducta de los jefes y  oficiales de 
reemplazo, que á pesar de hallarse postergados, 
desatendidos y eu cierto modo humillados por 
los gobiernos revolucionarios, y  de prefentir 
la triste suerte que el fsJeialismo les es.iera, 
se han puesto eu todas partes al lado de las 
autori Jades de la república, :>ara def.-ud^r la 
so .dedad, eombatieudo á la iiisuriec. iou fetle a- 
lista-iutransigeute y han acudido al primer lla- 
mamieuto del ministro dé la Guerra desde to ­
dos los confines del reino pa a sacrifica se en 
defensa del órden, pvestáudose gustosos á ar­
rostrar todo género de peligros y á em uñar si 
es preciso uu fusil, y  pelear como simples sol - 
dados contra los enemigos de la sociedad y  de 
la patria.

Éste acto de abnegación y  de patriotismo 
de parte de los individuos de las clases do re­
emplazo, en general de honrosos antecedentes 
y da largos servicios á la patria, contrasta de 
un modo elocuente con la conducta de otros, 
que después de haberse adjudicado ascensos y  
grados á su placer sehau insurreccionado con­
tra el Gobierno que los encumb. ó sin mereci­
miento alguno, y  merece á la vez consignarse 
porque revela que hay todavía virtudes mili­
tares y  verdadero españolismo en la mayor 
parte de los jefes y  oficiales, lo cual hace rena­
cer la esperanza de poder reorganizar y mora­
lizar el ejército para que sirva de elemento de 
órden y de garantía social contra los perturba­
dores y enemigos del público reposo.

Esos batallones de oficiales y jefes distin -  
guidós y beneméritos, cuya abnegación y pa­
triotismo son tan laudables, pueden servir tam­
bién de ejemplo á las clases conservadoras y  á 
todos los hombres pacíficos y  amantes de su 
país para que salgan de su apatía é iudiferen -  
tismo, aso nándose y  concertándose para des­
truir todos los elementos revolucionarios y 
para contrarestar los tenebrosos planes de to - 
das las sectas y  partidos disolventes, á fin de 
salvar la sociedad de loa peligros que la ame­
nazan y  de restablecer el orden y la naz públi­
ca sobie firmísimas y duraderas bases.

Grande error, y  tal vez causa de nueras 
perturbaciones y  de más lamentables desdichas 
seria de parte de las clases t ouservadoras. no 
aprovechar el elocuente ejemplo do las clases 
de reemplazo y del ejército en general para 
evitar las grandes catástrofes que de otro m <do 
vendrán infaliblemente sobro este desventura­
do país.

Nosotros cumplimos nuestra misión anun­
ciando el peligro y  excitando p.sra que pueda 
aplii;arse el remedio; y ya lo hemos dicho repe­
tidas veces, es en vano confiar á otros lo que 
podemos hacer por nosotros mismos. La socie­
dad tiene que salvarse á sí propia y si no lo 
hace, y pronto, como puede y debe hacerlo, está 
perdida sin remedio.

C O N T R I B U C I O N E S

Vamos á terminar las consideraciones que 
bajo esto mismo epígrafe empezamos á exponer 
eu el número anterior.

Enlonces observé que uno de mis compañeros 
venia sumamente fatigado y próximo á desfillecer 
del todo.

Avanzábamos poco á poco, perdiendo muchas 
veces eu un momento por lo deleznable dala pen­
diente el terreno que habíamos ganado en un cuar­
to de hora, y empezamos á angustiarnos de veras. 
Nuestra situación se fué empeorando por momentos, 
y cuando ya nos hallábamos á unas sesenta varas 
del ansiado borde, la desesperación comenzó á spo— 
derarse de nuestra aima. Los obstáculos materiales 
eran casi insuperables: nuestras fuerzas se habían 
agotado del todo, y para colmo de desventuras, el 
compañero de q lien acabo de hablar, cayó exánimo 
de resultas de un ataque cerebral. Poco falló para 
que no fuese rodando á sepultarse en la laguna.

La noche avanzaba en el interior, sombría y  tem­
pestuosa.

¡Un esfuerzo más!! Esfuerzo sobrehumano, increí­
ble, pero era preciso hacerlo; y ante la imperiosa ne­
cesidad es donde el hombre so dup lea, se jexcede 
á sí raisraoy casi.seace'ca ála Diiinidad,

Acordamos cargar con el cuerpo de nuestro com­
pañero alternativamente, cuando apenas podíamos 
sostenernos nosotros mismos. Nuestros esfuerzos al 
fin se coronaron con un éxito feliz. A las ssis de la 
tarde locamos el borde del cráter, y muertos decao- 
sancio, nos tendimos en el suelo, en aquel suelo, qua 
hacia cinco horas ansiábamos tanto pisar y que va 
habíamos desesperado de volverá ver.

Con el agua de la botella rociamos el pecho y al 
rostro cadavérico de nuestro amigo, y  vuelto feliz­
mente en sí pudimos montar á caballo, llegando á la 
ciudad á las ocho de la noche.

Grandes fueron los peligros de aquel dia que nun­
ca se borrará de mi memoria, pero nos queda la glo­
ria de haber sido los primeros en acometer v llevar 4 
cabo la atrevida empresa de bajar al fondo del volcan 
de San Sa'vador.

Si alguno quisiera repetir esta excursión, le reco- 
mer,domos al guia que en ella nos acompañó, el cual 
podrá ser mas uti! á los que nos quieran imitar que 
lo fué para nosotros »

Aquí concluye la relación del viajero. Por lo que 
á mi toca, n > puH • méuos de adm rar la serenidad 
y el arrojo del vuliente español D. Máicos Idígoras, y 
de rendir, publicando su- hechos, este justo testimo­
nio de admiración á mi caro compatriota.

J. M. DZ G,

Ayuntamiento de Madrid



££. ECO^DE
Los que hemos alcanzado los tiempos de 

Fernando VII, recordamos perfectamente la 
ansiedad con que se deseaba el planteamiento 
del sistema representativo bajo una CDUsti- 
tucion sólida y  duradera, que, además de los 
derechos de los ciudadanos, pusiera en claro las 
cuentas de ingresos y  gastos con la publicidad 
debida y sujetas al juicio de los mismos contri­
buyentes. Pero el sistema representativo, en 
cuarenta años de práctica, lejos de adquirir fije­
za, ha sido de continuo retocado, cambiando 
varias veces desde la Ley fundamental hasta 
el último decreto dispositivo sobre los impues­
tos, en tórminos que los cont ibuyentes se han 
encout «ido en un laberinto de disposiciones 
siempre variadas, de difícil interpretación y 
expuestas á rril eventualidades ejecutivas que 
han neutralizado el perfeccionamiento del mé­
todo establecido.

Y  lo que es más doloroso, con el progreso 
siempre creciente de los impuestos, no ha ca­
minado á la par el progreso de las indust'ias 
t ibutarias, puesto que os bien poco ó nada lo 
que ha prog-esado la ag icultura; y en cuanto 
al comercio y demás clases inJustriales, ya 
manifestaremos más adelante el estado aflictivo 
en que se encuentran en est ■ país, que se ha 
emneñadoen vivir siempre .soñando, y  en medio 
de estos sueños vivir matando, y  destrozando 
edificios, monumentos, fáb'icas y caseríos.

Entretanto, nosotros seguiremos creyendo 
que pobres y ricos, dentro del si.stema univer­
salmente practicado, pagan en Es''aña más de
10 debido relativamente á los productos de la 
propiedad. Y  si el sistema es bueno, se ha 
vuelto malo ()or el desmesurado aumento de 
contribuciones que en breves años ha tenido; 
aumento que humanamente no es posible acre­
cer sin hundir nata siempre á la misma pro­
piedad haciéndola improductiva.

Vamos á probarlo.
Rrttrocederemos rara ello tan sólo diez y 

ocho años, que en administración es un plazo 
muy corto, y abriremos la Memoria itnnresa 
en 1855 por el Sr. Tr úpita, cuya reciente pér­
dida lloramos,director general de C'mtribucio- 
nes en aquel período, también constituyente.

Reales vellón.

Riqueza territorial imponible en las 
45 provincias.....................................  2,483.369,109

A 11.rs. 17 mrs por 100 para el Tesoro. 287.600,000 
Reca gos muni''ipales, provinciales y 

cobranza...............................................  68.376,394

Total repartido á 14 rs. 11 mrs. 
por lOo.......................................  355.976,394

De comiguiente, entonces se pagaba al Te­
soro el 11 1[2 p-ir loo, y sin embargo, el señor 
Trúpita tenia la seguridad en sus nuevos tra­
bajos de que, encontrando aumento en la rique­
za imponible hasta 2,761.391,325 rs., podria 
da'- nl Tesoro los mismos 287.600,000 dismi­
nuyendo á los couti ibuyentes hasta 10 rs. y
11 mrs. por 100, en lugar de los 11 1(2 rs.

í Y dónde estamos hoy? De todos los que
pagan contribución territorial y pecuaria e* 
sabido que la propiedad se encuentra gravada 
en el ú timo año económico con el 19 no' 100 y 
2 do rcargo últimamente votado, con 4 más 
para cargas provinciales y munici ales que 
hacen 25 i>or lOO, ó sea la cua ta parte de sus 
productos líquidas (1). Y aun cuando se supo­
ne que lis  Có tes rebaja'án el recargo del 2 por 
100, en cambio se cree ioe itablo una contri­
bución extraordinaria degue ra; guerra que no 
han |>rovocaik), en verdad, los cont'ibuyentes.

Dísde 1845 en que se regularizó la contri­
bución ten itonal hista 1855 flieluó p a n e l 
Tesoro euue los 238 á 287 millones; ciña que 
se aceptó como fija durante tres años, y que res- 
petaiou las Cortes C ustituyentes de aquella 
é('Oca, con pio[)ósico do no aumentaila. Pero 
duraron poco las promesas, y desde entonces 
se la viene aciecieudo «iu piedad, como vamos 
á i>roba lo.
Ea 185-5, capital imponible, reales 

2,48 i.369, Pi9, al .1 rs. 17 mara­
vedises por loo. 287 600,000 rs.

En 1872-73, id., id., id. al 20 por 100. 496.673,382
Por manera que la misma riqueza imponi ­

ble viene á dar hoy líquido para el Tesoro cei ca 
del doble, (lor haberse casi doblado las contri­
buciones de diez y ■ cho años acá. Pero como 
asciende á más la cantidad presupuestada en 
el último año económico, vamos ahora á en- 
couti’ar cuánto ha aumentado en diez y  ocho 
años la propiedad rústica, urbana y pecuaria. 
Piesupuesto 1S72-73, ingreso para 

el Tesoro por territorial. 633.751,454 rs.
El capital imponible de 1855 al 20 

por 100, daña. 497 673,821

Diferencia de más........  136 0 7,633
Queremos suponer que en diez y ocho años 

la pi opiedad territorial, al elevado tipo de con­
tribución á que ha llegado, ha aumentado para 
el Tesoro esa diferencia de más; lo cual es bien 
poco atendidas las construcciones de casas en 
las grandes poblaciones y el encarecimiento de 
íilqniletes: [leroen cambio contra el Tesoro han 
afluido enormísimos intereses de la Deuda por 
las extraoidinarias emisiones de piapel que son 
causa del déficit que le abruma, y cuyo problema 
pide los más altos conocimientos rentísticos, 
siendo tanto más difícil de le.aolver, cuantoque 
á los 633.751.454 rs. hay que añadir el 1 por 
100 de cobranza y el 4 por 100 para provin­
ciales y municipales que no figuran en los pre­
supuestos.

Y dígasenos ahora en qué país del mundo 
se ha aumentado en tan pocos años la contri 
bucion anual, y en cuál de ellos se paga el 25 
por 100 con los f uertos abiertos á los cereales 
exiianjetos (2) con la lucha civil de nuevo en •

(1) Desde que rige lo autonomía de los munici­
pios, hay provincias que no solamente pagan el re­
cargo autorizado para gastos provinciales y munici 
pales basta un .L5 por lüO sobre la cuota territorial, 
sino que se ha abusa lo en muchas provincias ele­
vándolo al 30, 4" y más por 100, especialmente •< los 
hacendados forasteros. Veanse sino los recursos de 
al/.ala en el miuisteiio de la Goliernacion.

( ) En M5, cuando se reformaba toda la adroi- 
nistra'cion, se publicó el decreto regulador sobre iii- 
tioduccion de granos extranjeros lijando la apertura 
de nuestros (iiii nos en cuanio el precio medio ascen- 
dieia a 7U is. friega l’eio las ideas l^b'e canibislas 
cousigui ion en 8,8iieriig r aquel piudente decie- 
to, > desde entonces todo.- los españoles del litoral 
meJiterraiieu comen pande trigos turcos, rusos y 
marroquíes que, si bien de iiiferi,.r calidad, pueden 
darse mucho más baratos con sólo2 rs de introduc­
ción en fanega, porque sus braceros son siervos y 
esclavos y aquí los pagamos desde 7 á 22 rs. jornal, 
eeguu época del año. En justa equidad comparativa, 
la contribución territorial debía haber disminuido en 
Tet de «amentarla hasta el 2S por 100.

cendida, con el recargo inevitable de guerra, 
con el socialismo á la puerta, con los secuestros 
personales, los ferro carriles cortados, los la- 
drone.s, los m endigos y rateros en todas partes 
sin ley fundamental definitivamente estableci­
da, con todas las leyes civiles y rentísticas 
siempre en reformas, sin estado político perma­
nente y con la Hacienda tan desquiciada, á pe­
sar de la prog esiva carga de coutribu iones, 
com o se ve en el sitruieute cuadro comparativo; 
Efl 1832 Fernando YII aprobaba 

un presupuesto de gastos de. 713.975.000 rs. 
En 1833 durante la guerra ci­

vil ascendía á .........................  1.058.279.715
En 1855 en que hablaba el se­

ñor Trúpita, asctíiidia a ..........  1.498.240.3*3
En 1870, aparte de 1,30) millo­

nes de déíicit, ascendió á___  2.987.084 910
Y  aho-a veremos á lo que asciende el actual, 

con un déficit de 2 000 millones y la suspen­
sión de pago de la Deuda interior.

No sabemos la suerte que hubiera tocado á 
los contribuyentes bajo la continuación del ré­
gimen absoluto; pero \ emos que bajo el sistema 
constitucional, los presupuestas de gastos y las 
contribuciones han corrido parejas en su veloz 
aumento. Y  no ha sucedido lo mismo coa los 
productos de la tierra, á pesar de la desvincu- 
laciou y desamoitizacion en que basaba el ilus­
tre Jovellanus sus cálculos rentísticos (1;.

¿Y para la industria?
Si la política, en vez de nutrir odios de par— 

tido hubiese logrado que en ámbas Cámaras to­
maran asiento más á menudo las primeras capa­
cidades de Elspaña y los hombres eucauecidos 
en los estudios y las ciemias, no veríamos el 
iududabie aumento de población junto con la 
insignificante progresión de industriales en toda 
la Península; resultando de esto que si bien hay 
muchos más b azos que á la mué te de F er­
nando YII, habiendo hasta para emigración á 
la Argelia y á las Américas extranjeras, ha a i- 
mentado considerablemente el pauperismo y la 
mendicidad por la falta de industrias.

La primera imposi- ion directa sobre la r i­
queza industrial y comercial fué decretada en 
1799 y siguió po decretos posteriores refor 
mándese en su esencia, hasta que en 1845 se 
amplió á todo ejercicio de cualquiera profe­
sión, industria, comercio, ai te ú oficio. Se for­
maron las tarifas, y con ello quedó establecida 
la imposición llamada en conjunto de subsidio, 
y ahora industrial, que entonces afectaba á 
2*7,252 contribuyentes. Yéase las vicisitudes 
que después ha tenido este número:

De mó' 
no8.

1868-69 .................................  417,790 j
» 1872-;3.................................  3 8,0141^^’ '* '’

Del anterior cuadro comparativo resultan 
dos tristes apreciaciones. La primera, que des 
pues de 40 años de actividad (lolítica apenas 
hemos aumentado el número de contribuyentes 
industriales, y segundo que en el periodo levo- 

I lucioua io de 1854 a 55 y en el actual del 1868 
! y  1872 hemos disminuido una octava parte en 

cada I evolución las cuotas de los mismos y aún 
nos falta saber á donde llegará la disminución 
por la actual conmoción (lolítica que amenaza 
ser fatal (lara la indu.stria e-spañola, máxime si 
coutiimau las incendios de fábricas y talleres, 
debidosá la Internacional.

I Es pues, tristemente cierto que una Nación 
 ̂ de 17 uiilluues de habitantes, rodeada de puer­

tos, con buenos climas, caudalosos ríos, grandes 
y ricos productos agií mías y mineros, sólo tie­
ne hoy 368 044 contribuyentes industriales en 
tudas sus inauife.stacioiies de industria, comer— 
«io, profesiones, artes y oficios, que pagan, aun­
que mil' ho respectivamente, una cantidad iu - 
significante ante loj enormes gastos que la Na­
ción hace ahora (2). Yeámoslo.
Propietarios en Es- „  ,
paña en l872.. . 6,585,047.

Cuuias por terii-
loriai en Ídem .. 3 758,960queimportan633,751,484 

Cuotas por íudus
Inal en Idem. . . .  363 044 » » 90,224,668

Se notará que parece haber más propieta­
rio» que cuotas de contribuyentes; pero esto es 
debido á una imperfección admiuistiativa, por­
que como hay muchos profiietarios que poseen 
en varios pueblos, resultan multiplicados, sien­
do así que sou ios mismosnombies, y  apellidos 
lo cual también sucede con los colonos que sub­
di videu la propiedad para amillararla á veces á 
nombre suyo.

Hemos concluido la refutación que nos ha­
bíamos piopuesto hacer en justa defensa de la 
numerosa y rt^petable clase de contribuyentes 
Sólo añadiremos que, si España necesita para 
su salvación del saciitício de sus hijos; si nece­
sita para la lamentable guerra civil aniquilar 
aun más las menguadas fuerzas de los que pa­
gan tan crecidas contribuciones, recargos, umi­
tas y exacciones, rogai emos al Gobierno que no 
se cambie el sistema a> tiiai ya conocido y pues­
to eu practica desde 1845; antes bieu, se per­
feccione y mejore con la honradez de buenos y 
leales admiuisti alores, con los esfuerzos de la 
ciencia y de los hombres entendidos; y todos 
juntos se mantengan eu el firmo propósito de 
salvar el órdeu y a nuestra «querida patria de 
los (.eligros que la amenazan. 'í si en ello se 
sale aiiuso, tiempo habí á para analizar cualquier 
plan de Hacienda, por democrático que sea, que 
se base siempre en la justa igualdad de contri­
bución sobre la propiedad y las categorías in­
dustriales imponibles, y nunca sobre las personas 
y  por la supuesta riqueza que posean; lo cual, 
además de creerlo nosotros impracticable, oca­
sional la la expatriación «leí capital de la ya har­
to empobrecida España.

Castilnovo 6 de Agosto de 1873.
JosK Galopee.

Nota. Ya escrito el anterior articulo, hemos leí­
do la nueva ley sotire presupuestos eu la que se í U- 
piime el lecaigu del 2 por lOü ^ue esperábamos de 
la Asamblea, y de consiguiente, eu Vvz del 2.j, vol­
veremos a pagar el 3 po icU eu totalidad basta que 
se publique la L,ey fuuuamcutal de 1a república. Ñus 
ieliciiumos por ello.

La Palma de Cádiz publicó dias pa.sados 
un comunicado del distinguido jefe del regi­
miento infantería de marina don Olegario Cas- 
tellani, que reproducimos con las líneas de que 
le haca pre leder nuestro apreciable colega.

Dice La Palma:
«El bizarro teniente coronel jefe del primer re­

gimiento de iafanteria de marina, señor D Olegario 
Gastellani, que tan importante papel ba desempe­
ñado ed el mantenimiento del nombre j  del presti­
gio del cuerpo á que pertenece y en la heróica defen­
sa del arsenal de la Garraci, sé ha servido remitir­
nos la sigaieule comunicación, para lectificar ó 
aclarar la noticia contenida en un suelto, que, to­
man lolo de La Correspotulencia de España, ius-rta- 
raos en la sección de alcanoe del número correspon­
diente al domingo último.

Gomo verán nuestros lectores, en el escrito del 
Sr. Gastellani se contiene un nuevo dato, que debe­
mos agregar al catálogo de los que en distiutas oca­
siones hemos hecho constar en las columnas de 
La Palma, para hacer notar la injusticia con que en 
la época presante se olvida y posterga á dignísimos 
oficiales que han prestado "eminentes servicios á su 
patria, mientras que el favor ó la fortuna otorgan 
inmerecidas recompensas por hechos que no debie­
ran figurar en ninguna hoja de servicios. Eu lu del 
Sr. Gastellani están consignados, entre otros muchos 
de igual naturaleza, los actos de valor y de pericia 
que llevó á cabo en Jeló hace más de un año. pero á 
pesar de esto y de la especial recomendación de sn 
jefe, e! señor general Mac-Grohon, aún no se le ha 
concc'lido el ascenso que entonces mereció. ¿Cuán­
tos y cuán escandalosos.lse han otorgado en este es­
pacia á otros oficiales, quetio tienen scrito un he­
cho de armas eu su historia? Esto pueden calcularlo 
nuestros lectores, si recuerdan los antecedentes que 
les hemos facilitado, á los cuales deben agregar el 
que se contiene en este remitido

«Señor director de La Palma de Cádiz.
San Fernando lO de Agosto de 1873.
Muy señor mío y de mi mayor consideración y 

aprecio: En el número 6 773 del ilustrado periódico 
que usted acertadamente dirige, he visto un suelto 
dando cuenta de mi ascenso a coronel por mi com­
portamiento en los sucesos de Cádiz y la Carraca.

Ante todo debo manifestar que nada sé oficial­
mente respecto á tal ascenso, el cual no puedo su­
poner, ni aun remotamente, sea, como se afirma, 
por mérito de guerra, toda vez que reglamentaria­
mente debía haberlo obtenido seis meses antes, pues 
ese tiempo hace existe la vacante.

Gomo usted comprenderá por lo manifestado y en 
el caso de que el suelto á que aludo fuera una verdad 
la gracia con que aparece premiarse mis servicios, 
deja de ser justa y equitativa remuneración, mayor­
mente cuando á más de existir vacante de coronel 
con anterioridad á los hechos de la Carraca, hay 
pendiente, desde muy remota fecha, una recomen­
dación del muy digno"general el Exemo. Sr L). Ma­
nuel Mac-Crohon, por la parle que tomé en los su­
cesos de Joló eu 1-72, cuyo jefe superior presenció 
aquel hecho de armas.

Dando á usted señor director, anticipadas gracias 
por la inserción de las presentes líneas, como recti­
ficación ó aclaración al suelto al dido, se repite de 
usted afectísimo seguro servidor Q. S. M. B.

Olegario Castellani.»
Nada necesitamos añadir sobre el asunto 

que se trata en esta carta, porque es tal su cla­
ridad que hace inneresaria esta explicación. 
Como el Sr. Gastellani tiene merecido un as­
censo hace más de un año por los sucesos de 
Joló, y como además tiene derecho a este mis­
mo ascenso por va-ante ocurrida seis meses há, 
es evidente que al confe írselo hoy, como se ha 
dicho que vaá hacerse, no se le otorL.-a g'acia 
ni recomoensaalj¡;una, no se hace más que re­
parar una injusticia anterior, y que por lo tan­
to, después del ascenso, sus brillantes servicios 
en los últimos acontecimientos del arsenal que­
darán sin recompensa.

I -afc.------ -------
Las noticias referentes á la dimisión del 

general Pavía son tan contradictorias, que no 
es posible saber á punto fijo la resoluciou defi­
nitiva de dicho geaeial, de la cual depende la 
conducta que han do seguir otros varios gene 
rales, cuyas dimisiones vienen anunciándose.

No tenemos noticia de que el venco'ior de 
Sevilla haya llegado á Madrid, si bien estaba 
anunciado su próximo viaje á la ex có to; pero 
así parece deducirse del siguiente suelto que 
hallamos eu La Epoca:

«La presencia en Madrid del general en jefe del 
ejércilo de Andalucía no ha sido inútil. Convencido 
el Gobierno por las noli ias y comunicaciones que 
recibid de todas partes, de lo perjudicial que seria 
para la causa del órden público la remoción de aquel 
general, no ha ihsistido en su primera resoluciou de 
enviar solamente á Málaga una columna al mando de 
un brigadier, y en su consecuencia, mañana saldrá 
para aquella capital el ¿eneral Pavía, acompañado 
del delegado del Gobierno, Sr. Ochoa.

Esta terminación del incidente Pavía se cree que 
evitará otras dimisiones de las que ya estaban anun­
ciadas.»

No están acordes con astas afirmaciones las 
noticias que ayer tar.le daban á La Correspon­
dencia en el siguiente telégrama:

eOranada, 19 (doce y cuarenta t .)—El general Pa­
vía ha insistido nuevamente dimisión por razones de 
dignidad, declarando q le Andalucía, ménos Málaga, 
está vencida, no pacificada.

La ansiedad publica es grande. El general mar­
chará pronto á Madrid. Comienzan en Granada las 
visitas domiciliarias.—F. de la C.»

Lo cierto paiece ser que el Gobierno, ante 
la actitud resuelta del gene- al Pavía ha teni ■ 
do que amainar, cediendo en la cuestión mala­
gueña, que ha estado á ¡muto de i>roducir una 
crisis y que habiendo rogado al dimitente es­
pero en Granada ai Sr. Ochoa, delegado del 
Gobierno en aquella provincia, espera de la 
conferencia que han de cele! rar el delegado y  
el general, que el último desista de su empeño 
y ambos emprendan la marcha con las tropas 
á la ciudad independiente por excelencia.

La minoría celebró ayer una reunión en 
una de las secciones del Congreso para poner­
se de acuerdo sobre la conducta que debe se­
guir respecto á la proposición de la suspensión 
de las sesiones.

Con el mismo objeto debe celebrarse esta 
noche otra reunión de la mayoría.

La proposición encontrará algunos obs­
táculos en la izquierda y centro de la Asam­
blea; peí') como el Gobierno desea descansar 
de los malos ratos que esta le proporciona, es 

f indudable que será aprobada por gran mayoría.

(1, La ailueucia del capital ha desaparecido de 
tres gi'üüUes mlereses proJuctivos; la uiliieiía, la 
pro^iicJuü lúalica y el papel dei EsUOo, p la ailuir 
ludo sobre el piestamo coa creeiUisiuio lateies a lu 
piopieUad urbaua: señal inequívoca de Uecauencia.

(2) No nos ha sido posible todavía formar el esta­
do comparativo con otras N'acioues Ue ftuiopa, res­
pecto ui uuiu ii'u de cuotas y su cuuiribucioii, cou el 
de los habitantes que cuutieue , asi nos al, gramos 
de ello por la triste inferioridad en que nos encou- 
Iramos.

¿Se puede saber por qué razón y con qué 
objeto se está cobrando la contribución eu Ma­
drid con el 2 por 100 de aumento que ero duó 

, al jiaí-, el Gobierno ladical y no al tipo de 19 
p<rr 100 que establece el art. 3.’  de la vigente 
Ly de p'esupiiestos?

Eso 2 por 100 de aumento es una exacción 
ilegal que no está votada por las Córtes y aun­
que (lodrá descontarse en los trimestres suce - 
bivos, paga adelantada es siempre viciosa.

A  las contemplaciones y debilidad del Qo 
bienio, res[ioud>;u losiuteruacionalistas de An­
dalucía agitando la tea incendiaria que ha de 
destruir las ciudades y desolar los campos de 
at^aellaa ricas y fértiles provincias, privilegia -

das por la naturaleza, sobre las cuales parece 
que (>esa alguna terrible maldición.

Un tel^raina de Cádiz dice que anteayer 
comenzó un horroroso ia sen-lio eu Alcalá, ex - 
teudiéudose há ;ia la Sierra -leí Yalla en tres 
leguas do largo y más de una de an tho. Los 
autores de esta vil hazaña ia;endiarou también 
la dehesa de Pesebres y e! cortijo de la Perue- 
la coa montes, pastos y todo cuanto las llamas 
pudieron destruir.

La Campiña de Arcos ha sido también in ­
cendiada, y el fuego es tan terrible que el sol 
está ocure ;ido. El calor que se siente en aque­
lla población por efecto de las llamas abrasa á 
las gentes, que buscan refugio eu Jos subterrá -  
neos. «

Se teme que el incendio se propague á la 
campiña de Jerez, donde ya ha habido tentati 
vas de prender fuego á las mieses, y en otros 
diferentes puntos de acuella provincia han ar­
dido varios cortijos.

En la (jrovincia de Jaén también ha ardido 
media Sierra Morena y no pocos olivares.

Tanto han querido brillar las laces del siglo 
XIX, que se han coave' tido en hogueras.

Se sabe que ha sido copada por los carlis­
tas toda uua compañía en la provincia de Ciu­
dad-Real.

El encuentro ha sido entre Margeliza, que 
mandaba la facción como primer jefe, y Me- 
rendou como segundo, y un jefe de columna 
de apellido Lozano. No tenemos más porme­
nores.

Según cartas de Cartagena, ni hombres, ni 
víveres, ni cañones, ni pólvora, ni dinero faltan 
á los defensore-í de aquella plaza.

A  4,000 asciende el número de estos, sin 
contar los 1,500 hombres que hay en el presi­
dio, á los cuales no han soitado aún, como se 
dij'), pero á los que soltarán eu último extremo. 
Eu cambio, las fuerzas de Martínez Campos 
a[iena3 llegaban ayer á 2,000 hombres.

Los cañones disponibles pasan de 300, y só­
lo en la ciudad hay depositados de 4 á 5 000 
quintales de pólvoia, con grave inquietud de 
los pocos habitantes que han quedado en la 
pobíai ion, y  que temen una voladura que re­
duciría á pavesas la ciudad.

De víveres tienen gran provisión, y  últi­
mamente han adoptado dÍ3[)ü8Íciones para ha­
cer dinero, obligando á los mineros poseedores 
de plomos aigeutífe os á que copelea y les en­
treguen la plata que extraigan ñe ellos, con lo 
cual podrán acuñar, en la fabrica de moneda 
que hau estable i lo, bueiioá 'esos du'os con la 
efigie de la rejiúbiica que tales desastres nos ha 
traído y adquirir cuanto más necesiten, si no 
se hace efectivo el bloqueo por mar, para lo 
que dificilmente tendrá medios el Grbierno de 
Madrid si no se le entregan la Vitoria y  la A l- 
mansa.

Uua persona llegada do Granada asegura 
queel estado de aquellos int'ansigenlesno pue­
de ser m is amenazador. De los 6,000 fusiles que 
tenían sólo hau entregado unos 500; por las 
noches parece que se entretienen en cantar el 
Trágahl eufreuto de la ca.iitanía general y 
euti e ellos corría como cosa muy válida que 
vi>lverán á proclamar el cantón en cuanto aban­
done aquella capital el general Pavía.

La impunidad de los sucesos de Andalucía 
ha de dar de nuevo dias de luto á aquellas co­
marcas.

abierto con su dimisión, y se había apresurado á 
aceptarla, nuestras noticias de última hora desmin­
tieron la afirmación en sus dos partes, v el general 
Hidalgo sigue impertérrito en su capitañía general 
demostranJu bieu elocuentemente, con su ejemplo' 
qúe la teoría de los homjres necesarios no están 
absurda como se ha dado <-n decir.

Dos palabras más para acabar por hoy con ese ca­
ballero. La historia escribirá algún día sobre la mal­
hadada cuestión Hidalgo, ó artillería, estas ó seme- 

Irases: «ElGooierno «le la república, á quien 
el federalismo, el carlismo y otros excesos obliga­
ban á desear que hubiera ejército, hizo en esta 
cuestión lo mismo que el Gobierno radical, su pre­
cursor, que disolvió el ejército para tragarse uua 
monarquía. También la república, entre un insti­
tuto militar de primera importancia, y un hombre 
que, suponiendo que fuese de primera talla, lo cual 
no consta, al fin y al cabo no era m«sque un simple 
mortal, op á  jior el ho obre, y sacnfiim, literalmen­
te, la tranquilidad y el porvenir del país á un mero 
personaje.» Esto dirá irremediablemente la historia. 
Conste, pues, que nosotros contemporáneos de la 
aberración, nos antic pamos al juicio de la poste­

Y ahora sigamos con los generales dimisionarios. 
Según la versión publica de ayer, eran varios. Dícese 
que ha repetido su dimisión e'l generel Pavia. no sólo 
l or el absurdo desaire que se le infringió prohibién­
dole ir á Mala a sino por la ¡rapóte ic.a á que se le 
condena obligándole á mandar un ejército sin orde­
nanza aplicable, y regido sólo por la timidez del Con- 

'  sejo de ministros" El general Pavía debe creer, em­
pero, y hará bien en oreeilo, que el tiempo le venda­
rá, y pronto, de ambas insensateces. Los voluntarios 
de Málaga darán al fin y al cabo su natural fruto, y 
la jefatura en jefe que el Gobierno ejerce por telégra­
fo en las tropas, no podrá ménos de demostrar su. 
irracional importai.cia. En cambio el general Pavía 
ha servido bien al pais, y el Gobierno tiene, ni es 
probable llegue á tener, derecho a decir ó creer de si 
mismo otro tanto.

Dícese también que ha dimitido el general Turón, 
viendo imposible la reorganización del ejército qúe 
le esta encomendado, bajo la obediencia al criterio 
de los señores ministros.

Dícese iguiLoento que ha dimitido el general 
Sánchez Bregua, convencido de que para vencer ú 
los carlistas sin hombres ni «miñones se necesita, por 
lo menos un general del génio del Sr. Salmerón.

Dicese asimismo que ha dimitido e general Ma- 
kenna, á quien e parece sencillamente bufo queso le 
quiera envir á rehacer el ejército de Gataluña, di­
suelto por la indisciplina federal, sin más atribucio­
nes que las de un maestro de escuela.

Dícese, en fin, que hasta el general Geballos, jefe 
del̂  batallón de oficiales, ha encontrado tales y tan 
ridiculos obstáculos supremos para desemp-.ñar dig­
namente su encargo, que lo ha declinado.

De manera que esto viene á ser uua especie de 
desbandada. Los pocos generales que la llorosa y 
amenazada república logro poner transitoriamente á 
sn servicio, á fuerza de invocar los peligros de la 
patria, s i ven en la imposibilidad de complacerla. 
Decididamente la repúolica no tiene el don de gen­
tes, '• parece haber nacido para quedar ma con todo 
el mundo. No ha querido, ó fingido, en efecio, que 
quería ganarse y atraerse una simpatía importante, 
sin que .«la postre se la haya enagenado lastimosa­
mente. Puede decirse que esta es'la república de los 
camelos. I.a-i clases conservadoras, las Naciones ex- 
tranjera.s, los artilleros, los acreedores del Estado, el 
ejército, todo en uanto ha puesto manóse le vuelve 
en contra, conociendo que es engañado, ó escarneci­
do por su mala íé, ó por su iguorancid.

Ahora Dien: considerando este constitutivo don 
de errar de la república; visto la falta sistemática de 
sentido común de que hace alarde en todas y cada 
una de las cúestiones que más importan á la Nación 
que la pa.lece; noso ros creemos, fallamos y declara­
mos que ha lugar á sospechar que esta no es sola­
mente una republiquita an rquica, aislada, imposi­
ble, incompatible cou la existencia nacional, sino 
que es una .:osa todavía peor que eso, una república 
del peor de los géneros, del género tonto, «a la 
quinta esencia de su pureza.»

«.*

Decia anoche El Oobíeimo:
«El coronel de artilleiia de marina, Sr. Llanos, 

uno de los que estuvieron en Valencia á las órdenes 
del general M rtinez Campus, y a quien ahora se 
obligaba a ir a San Sebisiiaii, ha recibido la órden 
do nu.tí sin pretexto ni escasa olg inú salga para San 
Fernando eu el tren-correo de esta noche, y allí es­
pere órdenes.»

Efectivamente el coronel Llanos recibió la 
órden en los términos que cita El Oobiemo, 
pero cuando ya estaba di»ponienIo su viaje, pa­
rece que [lor couduebo da un a udante del mi­
nistro de Marina .se dejó sin efecto aquella dis­
posición .

No sabemos si esto querrá decir que el se­
ñor Grey o ha com¡irendido toda la sinrazón 
de la me.lida'adyptada, ó si quer á llevar á ca­
bo la disolución del cuerpo de estado mayor de 
ai tille; ía dr la A' inada, de cuyo asesinato acu­
saba ayer mañana á los oficiales Jel mismo que 
pe !>i.stiaa en su negativa de servir en el ejér - 
cito de tierra.

Esto se llama en lenguaje vulgar echar el 
muerto á otro.

Eu Escombreras se encuentran hoy reuni­
dos los siguientes buques de la marina de guer­
ra de distintas Naciones. Cuatro fragatas aco­
razadas inglesas y dos avisos de vapor de la 
misma Nación. Dos fragatas italianas y  dos 
avisos de vapor, y una f  agata norte-america­
na con la insignia de contralmirante á bordo.

Tampoco se recibió ayer el correo extran­
jero. Ya son dos expediciones las que faltan 
Con eso, con no llegar las del Norte y Catalu­
ña y con la interrupción de la mayor parte Je 
las lineas telegráficas, nos vamos quedando sin 
saber nada de Europa y de alguaas provincias 
de España.

Ve Jad es que, re.specto á estas últimas 
vale más ignorar lo que pasa, pues asi nos 
abonamos .saber desastre.-!.

D I M I S I O N E S

El Diario Españal dedica un suelto, con 
honores de artículo por.su ext-nsi')n,á la cues­
tión artillera y á la dimisión probable de todos 
los generales que ejercen mando en la España 
federal.

De hipótesis en hipótesis y  de premisa en 
premi.sa, el colega, con muy buen crits' io. de 
duie consecuencias innegables y lanza el me­
recido filio contra la república federal, conde­
nándola al más soberano «lesprecio, único re­
medio contra la insen-atez.

Desg'-a iadaiuente la t<»nte'íade los fede 
rales e.stá cos'ando muy caía á los españoles, 
que no ¡lodemos alardear de discretos cuando 
la sufrimos.

Hé aquí el suelto á que uoa referimos.-
«Si se confirmau las noticias de ayer, la repú- 

b’ica no tiene á estas horas un general para un re­
medio, excepción he ha del imprescindible Sr. Hi­
dalgo Porque aunque también se dijo de público 
que el Sr. H.dalgo entraba en el número de ios di- 
^iteotas, jf que el Gobierno l^abia visto el cielo

A N O Ú J A R
En una carta de Andújar que tenemos á la 

vista y que por su mu -ha extensión no podemos 
reproducir, se nos dan curiosos detalles sobre 
lo ocurrido en dicha ciudad durante la perma­
nencia en ella del célebre ejército de Despeña- 
perros, compuesto de tres docenas de indivi­
duos y el numeroso e.st-ado mayor de Peco, 
contando entre todo unos 40 hombres, que han 
tenido por espacio de muchos dias subyugada 
una poblaoi'in de 14 000 almas, merced á la 
protección dl.spensada á los insurrectos por el 
diputado intransigente Sr. Casas Genestroni y 
á la debilidad ó cora()Iicidad con aquellos de las 
autoridades provin sal y local, que han permi­
tido á Ptíco y su gente el dominio absoluto «le 
aquella romaica, en la que han hecho con toda 
tranquilidad requisas de caballos, exacciones 
de dinero y armas, recluta de hombres y cuan­
to han tenido por conveniente, eligiendo á An­
dújar por cuartel general y saliendo [>or los pue­
blos inmediatos á hacer sus correrías, de las que 
siemjii'e volviau carg.idos con alguu rico botiu. 
Peco tenia su corneta de órdenes y llevaba dos 
pedazos de percalina por en.seña, que al retirar­
se dejaron olvidados y tuvieron que mandar un 
individuo á recogerlos, probando de ese modo 
que lo que ménos importaba á los sublevados 
era la bandera, pues no se les olvidó recoger en 
su huida las armas, los caballos, el dinero y  
cuanto había dado por resultado el merodeo á 
que se dedicaron sin descanso.

IjOS mayores contribuyentes de Andújar 
habían celebrado antes de la entrada de Peco 
una reunión con el Ayuntamiento, á la que 
también asistió el Sr. Casas Genestroni, en la 
cual ofrecieron y entregaion 50,000 rs. para ar­
mar á los voluntarios, con objeto do mantener 
el órden. De dicha cantidad se sabs que se ha 
gastado una pequeña parte en hacer uniformes 
al ejército cantonal, que suponemos habrán sido 
de percalina ó de percal, pues sólo han costado 
50 rs. los de los .soldados y 60 los de los jefes. 
De lo restanterse ignora su paradero. Para jus­
tificarla tendrá el Ayuntamiento que destinarla 
al capitulo de calamidades públicas.

LOS C A R L I S T A S
Graves é importantes son las noticias reci- 

bidasayer sobre la campaña carlista. Esta ad­
quiere cada día mayores (iroporciones y  ofrece 
ya grandes cuerpos de eje cito, ante el cual se 
mantienen á la defensiva las tropas republica­
nas.

Héaquí un relato que sobre los sucesos del 
Norte publi ó anoche La Epoca-

«Nuestras uolieias sobre los gravísimos sucesos 
ocurridos en Guipúzcoa, alcanzan al 15 del Corrien­
te por carias recibidas ayer. H-n desaparecid') por 
completo lo» destaca memos q le guarnecían los pue­
blos de Salinas. Esconaza, .\iecüayal»ta, Mondragon 
Oñate, Ver,¡a¡a, Legazpia, Placencia de las Armas, 
Eibar, Zarauz, .\zpeitia; tío quedando guarnecidos en 
toda ri provincia más puntos que lolosa, Oyarzun, 
Rentería,San Sebastian é Irun, y de estos algunos 
desaparecerán muy en breve.

Por viajeros salidos ile Libar, vergara y Oñate 
el 14, hemos adquirido algunos pormenores ocurri­
dos desde el 10 del corriente hasu dicha fecha en
las máigenes del Deva. , ,  . , j  «r j  Anenas se huso apoderado Lizarraga de Mondra­
gon, supo que por órden del general en jefe se dis- 
°  ̂ tirarse todas las demas guarniciones:
pasó^nm^edTatamente a Plasencia y se a ^ e r ó  de loa 
magnificos fusiles Remingthon que para la repúblicamagnificos
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Anoche celebró la Tertulia de la calle de Carretas 
una reunión presidida primero por el Sr. Somalo y 
después por el Sr. Becerra. Este expuso !a conve­
niencia de crear un periódico que fuera órgano del 
parado radical, para lo cual, ya en la Junta anterior 
se hab.a nombrado una comisión. También manifes­
tó la necesidad ie reorganizar el partido, especial­
mente en Madrid convocando á los comités y ha­
ciendo la propaganda mas activa

La reunión acordó exciUr á ios socios de la Ter­
tulia para que presten todo su concurso al futuro 
periódico; J autorizar al Sr. Becerra para que reúna 
los comités de Madrid. ’

El Sr. .Mathel parece que suscitó una cu<>stion so- 
cre el credo de los radicales, que él consideraba ne­
cesario determinar antes de fundar un periódico aue 
debia ser su órgano, peio el Sr Rojo Arias dijo que 
el partido tenia su piograma bien definido de^e^ la 
voiaeion del 11 de Felirero, programa reducido á 
esta fórmula: «La república como forma de Gobier­
no, y las doctrinas contenidas en el poder y en la 
oposición por el partido, desarrolladas denlro de lo 
república.»

Con esta explicación se dió por satisfecha la Ter­
tulia.

so estaban allí construyendo al abrigo de una escasa 
guarnición, que huyó á Eibar al aproximare la tac 
cion. Lizárraga ofició al Ayuntamiento de Eibar oiré- 
ciendo un olvido completo si los voluntarios le en­
tregaban cada uno un Remingthon con 100 cartuchos 
metálicos, y en su defecto 1,000 reales vellón porcada voluntario. Habia en armas 1,100.

Sánchez Bregue, con 5,000 hombres, acababa de 
llegará Eibar. procedente de Vergara, en ocasión en 
que habia estallado la mas profunda división entre 
los voluntarios, de los cuales unos querían entregar 
el armamento á los carlistas y seguir trabajando fu­
siles para la facción, que prometia (así decia el oficio 
de Lizárraga! pagar al contadocuantos construyesen; 
otros querían resi.stir si el general en jefe les daba 
400 soldados de guarnición y un cañón En el auxi­
lio de los 400 soldados no habia inconveniente; pero 
el cañón fué imposible recabar del general en jefe. La 
confusión creció de pronto, y se hizo formar á los 
voluntarios á fin de desarmará los que no querían 
incorporarse al cuartel general y marchar al momen­
to á San Sebastian; la mayoría siguió al general con 
su armamento y con sus mujeres é hijos. Se encajo­
naron cuantas armas habia en Eibar: se hizo lo mis­
mo con las que no pudieron llevar los facciosos de 
la fabrica la Euscalduna de Placencia, inutilizando 
la maquinaria y el vapor para evitar que los carlis­
tas pudiesen construir y álas cuatro de la mañana 
del L'3 debia salir para la costa el general en jefe con 
más de 14,000 homb es armados, voluntarios y tro­
pas, que e.scoltaban otro mundo de emigrantes, sin 
que puedan decirnos los que nos comu ican estos 
detalles por dónde pasarla e-te nuevo Kxoio á la 
capital de Guipúzcoa, cortado como está el mag­
nifico puente del Oria, en el pueblo del mismo 
nombre.

Los voluntarios de Oñate nos aseguran que se 
han despedido arrancando con las puntas de las ba­
yonetas cuanto dinero han podido á sus sorprendi­
dos moradores; la casa que no tenia dinero tenia q ie 
entregar tugo, que los vol ntarios convertían en me­
tálico instantáneamente; acto con íiiuo arrancaron 
hacia Vergara. cuyas calles atravesaron á paso ace­
lerado, sabiendo que la vanguardia de Lizárraga les 
iba á los alcances. La columna Portilla, con los vo- 
b nlaxios de Legazpia y Oñaie se iiico-po aba al ge­
neral en jefe: Lizárraga entraba en Vergara, y des­
pués de oir misa y después de hacer uu auto^fé con 
los libros del registro civil, sacaba una contribución 
de 110.000 reales. Habían salido á recibirle el ex-al- 
calde Echeiarreta, liberal muy avanzado; Blauc, el 
dueño de la fabrica de hilados y tejilos, y el coude 
de Villafranca, ex-senador y pariente muy próximo 
del viejo marqués de Valdespina. El juzgado y el 
Ayuntamiento en masa habia emigrado.

Lqs carlistas son, pues, dueños del país sin opo­
sición. dominando los centros de la fabricación de 
armas, los mismos en que durante la guerra de los 
siete años conslruyeronsu armamento y sus añones, 
en disposición de elegirlos desfiladeros y las gargan­
tas por donde precisamente habrán de pasar las tro­
pas del Gobierno para destruir estos centros, caso que 
naya disponibles tropas para estas peligrosas expe­
diciones.

Los carlistas tienen establecidos en todos los pue­
blos una especie de comandantes de cantón princi­
palmente encárgalos de vigilar las columnas enemi­
gas y de avisar a los suyos de todo.s los movimientos 
de las mismas. Ahora armarán en los pueblos la Mi­
licia sedentaria de la época anterior, organizarán las 
líneas de aduaneros, encargados de la recaudación de 
los derechos y de avisar á los facciosos de los movi­
mientos de las columnas, mientras las Constituyen­
tes pierden el tiempo en vanas reyertas, y el Gobier­
no titubea en tener artillería y vo verá congraciarse 
con los Barcia y consortes. Tales han sido los resul­
tados de la concentración de fuerzas dispuestas por 
el Sr. Sánchez Bregua y que, sin embargo, no le per­
mite tomar la ofensiva.»

El Diurio Esp-iHol coafirnna estas noticias 
•n una corresDoadeacia de Vitoria ,/que publica 
y que dice lo siguiente:

«Las facciones continúan sus marchas y contra­
marchas por tolas partes. Dominan el país y tienen 
á las tropas que dirige el general en jefe circunscritas 
á ocupar algunos puntos estratégico, de Guipúzcoa, 
siu poder operar contra ellas, y sí sólo irat- n de evi­
tar que se reúnan y den un golpe do mauo sobre San 
Sebastian ó Bilbao.

D. Gárlos tiene tal seguridad de que es hoy in­
vencible, que se ha lanzado á acompañar á sus par­
tidarios sin temer á otro Oroquiela.

Si como por aquí se dice, es cierto que el llamado 
Gobierno de la federal trata de enviar voluntarios á 
guarnecer las capitales del territorio vascongado, será 
fácil que ocurran conflictos y se vean en peligro las 
poblaciones que guarnezcau. No parece sino que los 
carlistas inspiran al Gobierno.

Muchos soldados, mucha artillería con sus natu­
rales jefes v oficia es, y sobre todo la desaparición 
del federalismo, son los medios necesarios para ha­
cer la guerra al carlismo, con éxito.

P.<r la parte del Norte estamos bloqueados, no 
dejando ins carlistas que vengan á Vitoria artíMllos 
de consumo »

Sobre el movimienfco de las partidas carlis­
tas en Valencia, dice Las Provincias, diario 
de aquella localidad:

«Noticas interesantes de las facciones recibimos 
ayer de Castellón. El viernes llegaron á Alcalá de 
Chisvert las facciones de Cu ale, Segarra, Siseo, el 
sobrino de Ferrer y demás grupos que recorrían la 
vecina provincia, e.xcepto la de Polo, que se einon- 
traba en el Alto Maestrazgo. A estas facciones se 
habían reunido las fuerzas que con Vallés habían 
cruzado el Ebro, y entre unas y otras formaban un 
total de cerca de :¿,000 hooibres, con unos cuarenta 
caballos.

Es'a partida habia pasado por fuera de Vinaroz, 
quemando la estación. Cucata quería atacar á aque­
lla villa, pero Vallés no quiso. Parece que las fuer­
zas de este son de aspecto marcial, muy diferentes 
de la patulea de Cucala.

Eu Alcalá pernoctaron el viernes. Vallés es muy 
conocido en esta población, donde ha residido mucho 
tiempo y de donde es hija su mujer. Le acompañan 
sus hijos. Ea las cuestioues electorales de Alcalá, 
Vallés y Cucala han sido acérrimos adversarios, y 
recientemente hemos dado cuenta de haber sido fu­
silado por orden de Cucala uno de los agentes más 
activos de la facción Vallés. Ahora este cabeúlla ha 
convocado en Alcalá una reunión para conciliar estas 
diferencias.

El sábado, á las diez.de la mañana, saliéronlas 
facciones en dirección de Cuevas y San Mateo. A al­
gunos de los guerrilleros se les dio permiso para ir 
por algunos días á sus casas, y esto hizo q le se vie­
sen algunos grupos en pueblo) cercanos á Castellón, 
promoviendo la alarma que hubo en aquella capital.

hn Alcalá_y otros pueblos se presentaroná Vallés 
algunos individuos que querían ingresar en la fac- 
ciou; pero no se les pudo dar cabida por falta de ar­mas.»

El gobernador ha salido d« Cádiz y se ha enca­
minado al lugar del siniestro. Dice q e han quema­
do la dehesa de Pesebres r el corli o de la Paruela, 
habie do ardido los montes, los pastos y todo lo 
sembrado.

Leemos en uno de nuestros colegas:
«Durante los últimos momentos de la sesión de 

ayer, se provocó un ligero altercado ea el salón de 
conferencias entre el Sr. Castelar y los Sres. Ezcartí, 
general Hidalgo y García(D. Bernardo).

El Sr. CastelaV defendía la política de ancha base 
V de conciliación sincera entre todos los elementos 
liberales, á la vez que sostuvo la urgente necesidad 
de reorgan zar el cuerpo de artillería

Esta Opinión parece que fué calorosamente com­
batida por los señores que dejamos arriba indicados»

Di e La. C</rrespondencia:
«Los carlistas se preparan para realizar en el mes 

de Setiembre una correría como la de Gomaz, por 
las provincias de Castilla, Asturias y Galicia, para 
impedir el ingreso de los mozos en la reserva.»

Según los periódicos portugueses, el 15 de Agos­
to se presentó en la ciudad de Guímaraez n tal Fe- 
lisardo Lima, acompañado de varios individuos, con 
objeto de hacer p'i'opaganda intírnacionalista dando 
algunas conferenciasen el teatro. Corrieron luego 
rumores de desórdenes, y la autoridad lomó provi­
dencias para evitarlos.

En una plaza se alborotó la genteá la vista délos 
intemacionalistas y principió á gritar ¡fuera! oyén­
dose algunas voces de ¡mueran! Tuvieron que acudir 
las autoridades en anxiiio de aquellas desd'cbados 
apóstoles, los cuales desistieron de su proyecto de 
conferencias, y fueron acompañados hasta la díligen 
cia que debia'hacerlos salir de la ciudad á toda prisa.

El citado Felisardo es uuo de los oradores del 
meeting de ’Oporto y secretario de la Internacional, 
disfrazado con otro nombre.

Entre los objetos preciosos que han desaparecido 
de San Femando con motivo de la insurrección, se 
cuenta el copou que sirvió en la batalla de Lepante.

Parece q le las fjrtifi ¡aciones se es án llevando á 
cabo en Vitoria con gran actividad, á espensas de 
aquel municipio.

Cartas de Játiva dicen que con el cabecilla Plaza 
faé cogido su segundo llamado Cubero. La captura 
tuvo lugar á las nueve de la noche Parece que los 
insurrectos, batidos al jueves, fuerou huyendo hasta 
cerca de Enguera, á una heredad llamada la Gasa del 
M ijo. Una vez allí, mandaron al pueblo por la co ­
mida, y luego, creídos de que no se les hustilizaria, 
quisieron entrar á pernoctar en la población, y pene­
trando en ella por la calle de San Antonio, el alcalde 
segundo, que iba de ronda, les hizo alto, y desar­
mándolos, los llevaron á la Gasa de la villa, y de allí 
á la cárcel, incomunicándolos.

Ayer tarde á las cinco ha celebrado una reunión 
ea el despacho del señor ministro de Hacienda el 
sindicato de tenedores de pagarés del Tesoro, > fmde 
tratar la cuestión de la venta de garantías afectas á 
los mismos.

A esto se atr buia la ausencia del Sr. Carvajal en 
el banco az il de la Asam ilea, donde por su ausencia 
h i teiiiilo que suspenderse la discu.sion del proyecto 
de extinción del défis t.

[Oaceta de ayer],
no contiene disposición alguna de in­

de noticias sólo publica b 81-

Un despacho telegráfico del gobernador civil de 
Cádiz ha dado cuenta al poder ejecutivo de un in­
cendio que comenzó en el término de Alcalá y se ha 
extendido hácia la sierra del Valle en tres leguas de 
largo y más de una de ancho. Los términos en que 
^  parte está redactado indican que el hecho ha sido 
lotenciontl.

La Gaceta 
teré-i general.

En su sección 
guíente:

«La facción Calvo, fuerte de 100 infantes y 18 ca­
ballos, salió ayer de Hijar. soltando los preso-) y lle­
vándose dinero, raciones y caballos .Se dirigió á Sam- 
per, donde también se racionó. Una coliim la de in­
fantería y caballeril la persigue, y debe haberle dado 
alcance, pues entro Samper y .Allora, hácia douJe se 
dirigía, se oia fuego ayer tarde.»

Por el ministerio de Htoieu la se han comunicado 
á la dirección Je Aduanas, co.-i fecha 29 de Julio ú l­
timo, las siguientes resoluciones.

Los capitanes de buques que proredan directa­
mente de las is as Chinchas y demas países á que se 
refiere el anteúltimo punto d'el art. i3 dcl d ‘creto de 
3) de Mayo, bajo ;a denomina-ion de Cuatro mese» 
para todos los demás puntos del gl <ho, no tendrán Obli­
gación de presentar el maiiilieslo visado por los cóu 
sules ó autoridades locales, según los casos, hasta el 
30 de Octubre próximo venidero.

Se amplía la habilitación de la aduana de Jávea 
para importar del extran ero toda clase de ariiculos, 
escepto bacalao, frutos coloniales y tejidos de,todas 
clases.

Al hilo de lino en carretes se le abonará por estos 
la misma tara de 40 por 100 que el arancel establece 
para los hilados de algodón.

Se establece uu fielato en el puerto de Povena,

Erovincia de Vizcaya, para el embarque de mineral de 
ierro, cuyos gastos de instalación, material y sueldo 

de un empleado pericial del ramo que se nombre al 
efecto, serán ds c-ienta de la sociedad que representa 
hoy D. Joaquín Andrés Olivan.

Consultada la dirección de Aduanas acerca de si 
se encuentran comprendidas en la partida 39 del 
arancel las vainas para armas blancas, ha resuelto 
que, no estando tanfadas en la indicada partí la más 
que las armas propiamente dichas y las ho as para 
las mismas, deoeii a leudar con arreglo álas materias 
de que están formadas.

Por el ministerio de la Gobernación se ha pasa- 
lado una circular é los gobernadores de provincia, 
cuyo articulado dice así:

«1.* Pedirá V. S. inmediatamente á los alcaldes 
nota expresiva de las armas y municiones que, con 
destino á los voluiitario.s, hayan recibido directa­
mente del Gobierno, del gobernador de la provin­
cia ó p.jr cualquier otro conducto autorizado, para 
realizar la comprobación deque trata la regla si­
guiente:

2.* Ordenará V. S. en su vista la presentación de 
las armas y municiones que de las recibidas no exis­
tan en poder de los voluntarios ó de los Ayuntamien­
tos. Si se ha mandado proceder al desarme de las 
fuerzas populares, mandará V. S. practicar igual re­
cuento, si ya no lo hubiera hecho, con el fin de 
que, sabiendo las que se han entreg,do, sepa así bien 
las que han desaparecido.

3.* El plazo para la prosentacion ó entrega en su 
caso, no ex cederá de ocho dias, á contar des'le la pu­
blicación ds su circular en el Boletín oficial de la 
provincia.

4 " La indemnización porcada arma entregada y 
no presentada ó devue ta en el término esta lecido 
en la regla que antecede, siu q ie justifique su legal 
empleo, queda fijada como término medio eu 50 
pesetas, que hará V. efectiva desde luego, sin 
perjuicio de la responsabilidid criminal en que ha­
yan incurrido los alcaldes como jefes nato» de los 
voluntarios de la república.

5* Exigirá V .S . así.mismo la devolución de las 
municiones dentro del mismo plazo y con arreglo 
álo prescrito eu las reglas precedentes, quedando al 
prudente arbitrio de V. S. el fijar la indemnización 
por este concepto.»

hasta las tres de la madrugada. Con referencia á per­
sonas que nos merecen entero crédito, se nos dice 
que el Gobierno se hallaba inclinado á arreglar la 
cuestiou de artillería, empezando por aceptar la di­
misión ul espitan general de Mad id, Sr. Hidalgo. 
Nada se acordó de la persona que ha de sustituirlo 
eu dicho cargo.

El ministro de la Guerra dió cuenta al Conseio 
de haber retirado su dimisión el general Pavía, quien 
eu unión del Sr. Oenoa irá por tía á Malaga, á pe­
sar de cuanto se ha dicho eu contrario Gomo se ve, 
el Gobierno se deci lió ano he á resolver tan impor - 
tante cuestión del modo que desean todas las perso­
nas amantes del orden y que exige el principio le 
autoridad Nada tendrá de extraño, y esto será bien 
triste, que Malaga, eu vista de la resolución del Go­
bierno, pretenda oponerse á la entrada de las tropas 
del general Pavía.

También acordaron los ministros dirigir una cir­
cular a los goberaaJore.s, que hoy publicará la Oace­
ta, dándoles instrucciones para llevar á cabo el des­
arme de volunlario.sy .señalando las penas que deben 
imponerse á los que "en el plazo que se fije no entre­
guen las armas.

Por lo que dejamo.s expuesto, nuestros lectores 
comprenderán la importaucia del Consejo de ano­
che. Eu el seno dei Gabinete existe dualismo, es 
cierto; pero dada la gravedad de las circunstaucias, 
los miuistros couvitiíerou en que no debia hacerse 
ninguua inodifioaciou miuisterial en tanto no se pa­
cifique Gartagaua y se acuerde la clausura de las 
Cói tes. Hasta que esto suceda es prematuro cuanto 
se hable de midiUuacíon miuisierial, pues no habrá 
ninguna. Así uoslo dice persona que debe saberlo.»

El Inparcial da. cuenta do lo ocurrido en 
dicho Consejo en estos términos:

«El Consejo celebrado anoche se dilató hasta las 
dos y media de la mañana.

Aparte la cuestiou carlista, cada vez más grave, 
objeto como es natural de la deliberación de todos 
los Consejos, se discutierou, seguu nuestras noticias, 
algunas dispusiciones referentes al plauteamieuto de 
la ley sobre toma de posesión de los apuntamientos y 
á la autorización para que se movilicen los batallo­
nes de voluntarios que deseen cumuadr á los carlis­
tas. Algo hubo también de trotarse en Consejo sobre 
la cuestión Pavía, sí asi puede llamársele, que no se 
considera aún terminada.

Terminado el Consejo, y apesar de lo avanzado de 
la hora, tanto el ministro como el secretario de Go­
bernación permanecieron en el ministerio, ocupán­
dose sin duda en la ejecución de alguno de los acuer­
dos adoptados.»

La cuesHon de los artilleros, que suponía­
mos sobre el tapete y en vías de arreglo la re­
suelve el órgano más autorizado del Gobierno 
en los siguientes términos:

«Hanhablado algunos periódicos déla dimisión 
del general Hidalgo con motivo del arreglo ela cues­
tiou de artillería. Esto no es exacto; el general Hi 
dalgo no ha d initi o, ni el Gobierno está dispuesto á 
admitirle la dimisión, ni resolverá la cuestión de ar­
tillería como quieren los conservadores y la junta 
directiva del extinguido cuerpo, esto es, derogando 
el decreto de disolución y anulando al general Hi­
dalgo.»

Después se estiende la Discusión en largas 
consideraciones sobre los eminentes servicios 
prestados á la causa de la libertad por el gene­
ral Hidalgo y las razones de dignidad que asis ■ 
ten al Gobierno para ao ceder en la cuestión y 
termina con este parradto:

«Estas consideraciones, la actitud de los ex-ofi­
ciales de artillería, algunos de ellos con los carlistas, 
todos con la reacción, nos hacen aplaudir la energía 
del Gobierno en -sta debatida cuestión, resuelto á 
procelercon independencia y á no sufrir ninguua 
imposición.»

Ya lo saben los artilleros: cada vez que se 
trae a colación la cuestión que tan directamen­
te les atañe, es para dar de nuevo a los bene -  
méritos oficiales de artillería sus licencias ab­
solutas.

CÓRTES COSiSTITlIYENTES

Con objeto de que puedan haser boca los 
amantes del órden, hasta tanto que llegue el 
susoirado momento de paladear tan exquisito 
manjar, les participamos con la mayor reserva 
una interesantísima noticia que hallamos en 
La Iberia-,

«Gomo nos hemos propuesto dar á conocer á 
nuestros lectores en esta secciou de uuestro periódico 
cuautas noticias > rumores lleguen hasta nosotros, 
seau del género que fueren, sin comentario alguno, 
vamos á cousig,.ar á coutinuacíon una noticia que 
oímos anoche .le la mayor importancia, aunque al 
darla publicidad lo hagamos con las reservas conve­
nientes.

Dícese que dentro de muy pocos dias se verifica­
rá uu aconteciraieato político de tal trascendencia, 
que puliera iufluir muy directamente en la marcha 
de la política española, hasta el punto de hacerla 
cambiar su rumao por completo. No polemos fior 
hoy ser más espiicitos; si lo que .se nos dice lieg ira á 
realizarse, posible es q ie  España entrara en una era 
de pacificación.»

Que asa enhorabuena.
Anoche, en las primeras horas, parece que fué 

visitada por las autoridades la re facción de un dia 
rio carlista de esta capital, en basca de las listas de 
las personas comprometidas para llever á cabo un 
levantamiento eu esta provincia en favor de las i eas 
que sustenta aq lel diario. El reconocimiento parece 
que se hizo e.i virtud de auto judicial.

Los carlistas h ia  cortado el ferro-carril de Gero­
na á Barcelona. Todas las noticias de Cataluña que 
se recibieron durante las últimas ve nticuatro horas, 
son na la graves. Los carlistas aumentan sus hues­
tes de una manera considerable y no existen fuerzas 
para combatirlas.

Antes de anoche salió de Madrid una fuerza de sol­
dados de artillería que van destinados á San Sebas­
tian y Bilb«o.

El general en jefe del ejército del Norte estaba ayer 
en San Sebastian, cuya plaza contiuuaba amenazada 
por los carlistas.

Según La Oaceta Popular entre muchos jefes y ofi­
ciales del ejército gana terreno la idea de reclamar 
.su.-) retiro en el caso de que no se imponga la pena 
de muerte que puedan dictar los consejos de guerra á 
los soldados que hayan faltado á sus deberes hacién 
dose acreedores á dicha pena.

Se ha mandado despedir para lazareto súcio las 
procedencias marítimas de Hamburgo y Para (Bra­
sil) por haberse desarrollada en ambo-i puntos la fie­
bre amarilla.

También se ha mandado incomunicar los buques 
procedentes de StO' koimo por haberse recibido no- 
tic'as extraofi dales, pero fidedignas de haberse pre­
sentado el cólera morbo en aquel punto.

lina de las poblaciones importantes blo­
queada por los carlistas. Estella. antigua corte 
del Pifctendieiite eu la pasada gueria civil, ha 
tenido que sucumbir al número se oree que 
hayan sido hechos prisioneros los voluntarios y 
soldados que defendían la población.

Sobre los acuerdos tomados en el Consejo 
de ministros celebrado antean iche difieren bas­
tante A'¿/mpct7’3¿aZ y La Iberia.

La-versión de esta es la siguiente;
«El Consejo de oiinistrcs celebrado anoche duró

Aunque sin prévia citación, dice El ímparcial, pa­
rece que antea er celebraron una conferencia con el 
Sr. Castelar algunos individuos de la izquierda y el 
centro. En ella hubo de tratarse la cuestión de ave­
nencia y cordialidad entre todos los elementos repu­
blicanos, y según se asegura, el Sr. Castelar, si bien 
se manifestó deseoso de que esta inteligencia se ve­
rifique, opinó, sin embargo, porque debiera exigirse 
la préviá aceptación del programa del Gobierno de 
parte de todos los republicanos.

KsU condición no parece que fué bien recibida 
por los representante del centro y de la izquierda..

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S

(Agenda Fabra.)
NUEVA YORK 18—Según las últimas noticias de 

Méjico, habia .^urgido una crisis en el ministerio, de 
cuyas resultas habían presentado la dimisión los mi­
nistros de Hacienda y Negocios extranjeros.

El piesidenta de la república declaró que deseaba 
reanudar las relaciones diplomáticas con Inglaterra 
Francia y Bélgica.

LONDRES 18 — En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses, a 92 3(4.
El exterior español á 19 1|2.
Nota.) Faltan los despachos que se reciben por 

la via continental, á causa del mal estado de las 
líneas

Stíion del dia 19 de Agosto de 1873, por la mañana.

PBBSIDENCIA DEL SEÑOE PEDBEOAL.

Con 21 diputados empezó á leerse el acta de 
la sesión anterior, hallándose ocupando la presiden­
cia el Sr. Pedregal, que con su acjstnmbrada exac- 
t.tud entró en el salón á las ocho en punto.

El Sr. Santiso, según pudimos comprender, tenia 
intención en pedir la votación nominal delacla; pero 
el Sr. Castelar, que, cuando se trata de la dignidad 
de la mayoría, se agita sin descanso en piersuadir á 
los díscolos, logró, no sin gran trabajo, convencer al 
Sr. Santiso y hacerle disuadir de su propósito.

El Sr. Moran ruega éla  mesa ponga cuanto ántes 
á discusión el dictámen de la comisión de instruc­
ción pública sobre anotación de los decretos del se­
ñor Cüao, á lo cual, no pudo acceder el señor presi­
dente.

El Sr. Ezcarti pide asimismo se dé la preferencia 
á lodo aquello que se refiera al carlismo, que habia 
ya eutrudo en Estella.

Después de leerse algunas enmiendas y varios 
documentos del despacho ordinario, dióse cuenta de 
una proposición de ley suscrita por el Sr. Martínez 
Pac leco, introduciendo algunas variantes en la or­
denanza militar y modificando a (uellos arlículoa que 
en concepto de dicho señor no están de acuerdo con 
las máximas republicanas. Al apoyar su proposieíou 
dijo qe el articulo en que se condenaba á la pena de 
muerte debía sustituirse con la de cadena perpétua, 
extendiéndose después en consideraciones generales 
sobre la Organización del e.ército, y estableciendo 
comparaciones entre los sistemas antiguos y mo­
dernos.

Dicha proposición fué tomada en consideración.
Dióse de-ipues lectura á otra proposición para que 

se suprima el cai^o de general eu jefe del No-te, re­
fundiéndose en el de capitán general de Navarra, 
Vascongadas y Guipúzcoa, y adoptando otras reso­
luciones con respecto a los demas caigos.

El Sr. Oiave, que juntamente con el 3r. Torre 
Mendieia firmó este documento, le apoyó fundando 
sus razones en las circunstancias especiales del ter­
reno y en la dificulta i que hay de que un solo jefe 
pueda dirigir con acierto las operaciones, siendo esta, 
en concepto suyo, la causa priucipal del poco fruto 
que han dado hasta ahora aquellas, á pesar de haber­
se enviado «llí jefes militares de reconocidas dotes.

A pesar de los esfuerzos del Sr. Olave, la G imara 
no tuvo por conveniente tomarla en cousidaracion.

El Sr. Oiave preguntó á la mesa si estaba dispues­
ta á ponerá la órden del dia la co islituciou definiti­
va de la mesa, máx.me cuando tenia entendido que 
en breve se suspenderían las sesiones, y que, por lo 
tanto, la mesa no debia qnedar constituida ujf, «it 
%m especie de cantón.

ElSr. Fernandez Victorio'observó á la mesa que 
con el nombramiento de D. Ricardo López Vázquez 
eran ya dos los individuos que figurabau como fun­
cionarios públicos detilro de la comisión de actas, y 
esta no se hallaba constituida con arreglo al regla­
mento. Después de contestarle uno de los se .ores 
de la referida comisión, levantóse el Sr. Uolubí á 
preguntar al señor presidente por qué habiéndole en­
tregado ayer una proposición pidiéndole la suspen­
sión de las sesiones y prometiéndole que se leería 
hoy á primera hora, se habia faltado á esta pro­
mesa.

El Sr. Pedregal negó que hubiese tal promesa, co­
mo que no podía hacerla sin estar autorizado para 
ello por toda la mesa.

Entróse después en la órden del dia, continuando 
la discusión »ob e el proyecto de ley reiali>o á la ex­
tinción del déficit del Tesoro, y contestan io al señor 
Fernandez Villaverde, el Sr Plá, individuo de la co 
misión, procurando desvanecer los infundados car­
gos que la habia dirigido.

Hizo después uso de ia palabra para rectificar el 
Sr. Fernandez Villaverde.

El Sr. Carvajal, dispensándose de hacer un nuevo 
discurso, y dejando para mejor ocasión el contestar 
al Sr. Fernanaez Villaverde, pasó como sobre áscuas 
por la perorociou de este, haciendo e i algunos pun­
tos una defensa débil del art. 1.® del proyecto, sin 
ocuparse para nada délos principales argumentos del 
Sr. Villaverde.

Terminada la discusión del art. l.°, y pedida la 
votación nominal del mismo, quedó aprobado por 84 
votos contra 23.

Pasóse á discutir el art. 2.*, usando de la palabra 
en contra el Sr. Benitez de Lugo, fundándose en lo 
defectuoso de este proyecto y comparándolo con la 
práctica seguida siempre en Europa de no contraer 
más Deuda .jiie la contratada, siendo por desgracia 
España una exce()cion.

Citó el eiemplo de lós Estados-Unidos como el 
país mas práctico v entendido en materia de extin­
ciones y censuró duraamenle al Sr. Carvajal por no 
ha er tenido en cuenta al redactar el provecto en 
cuestión que nos hallábamos bajo un régimen repu­
blicano, y en modo alguno bajo una situación mo­
nárquica, única que podía prohijar y admitir la con­
cepción del señor ministro de Hacienda.

Terminó recordando á este su inconsecuencia, 
puesto que cuando en otra ocasión se presentó por 
otro Gobierno un proyecto parecido habia emitido su 
voto en contra.

El Sr. Carvajal empezó manifestando que esta 
conducta suya ni quitaba ni añadía fuerza á sus ar­
gumentos, sien o la C imara la que debia apreciar 
sus ventajas ó desventajas

Extendióse después en consideraciones que re­
nunciamos á delal ar en gracia á la brevedad y en 
atención á lo muy usado.s y gastados que encontra­
mos los argumeii"to.s del Sr, Carvajal.

Rectificó el Sr. Benitez de Lugo, habló después 
•l Sr. Plá y acto coniínuo se levantó á combatir el 
art. 2 . ' el Sr. García San Miguel, y contestar al mis­
mo tiempo á alusiones personales' El Sr. Palma, se­
cretario de la comisión de Hacienda contestó al se ­
ñor García San Miguel, qneilando en el uso de la pa­
labra por haberse suspendido la sesión á las once y 
diez.

Sesión de la tarde.
Volvió á abrirse la sesión á las cuatro ménos 

cuarto bajo la presidencia del Sr. Pedregal, y se le­
yeron varías enmien us al proyecto de ley para la 
extinción del déficit del Tesoro.

Continuando la discusión de dicho proyecto, el 
Sr. Palma, individuo déla comisión, reanuda su dis­
curso en defensa del art. 2.®

Dice que los contribuyentos que satisfacen pe­
queñas cuotas, no padrian pagir la parle que les 
correspondiera del anticipo, por lo mismo que mu­
chas veces no pueden pagar las cuotas ord.narias, y 
para hacerlas efectivas se necesita venderles las 
fincas.

Teniendo en cuenta estas consideraciones, la co ­
misión ha cuidado de no perjudicará las pequeñas 
fortunas con el anticipo, disponiendo que este lo pa­
guen únicamente aquellas fortunas m s desahoga 
das.

Acusa á los partidos monárquicos de haber traído 
á la Hacienda á la tristísima situación en que se en­
cuentra haciendo ciecer en espantosa proposición la 
Deuda nacional, y asimismo dice que ellos son los 
responsables de que haya estallado l i  insurrección 
carlista, una de las causas más poderosas de los apu­
ros del Tesoro.

El Sr. García San Miguel rectifica y hace notar 
que el Sr. Pí y Margall, la primera eminencia finan­
ciera del partido republicano, no ha quirido ocupar 
el ministerio de Hacienda, á pesar de que ha sido 
dueño fiel poder.

Rectificó tombíen el Sr Palma.
Sin mas debate se aprobó el arlícilo 2.® y en la 

misma foima fueron aprobados el 3.® y el 4.®
Leído el artículo 5 % se dió cumia también de 

una enmienda al mismo presentada por el sr. Ca- 
salduero

Sil autor Ib apoya censurando al señor ministro 
de Hacienda por la injusticia con que trata a los te­
nedores de pagarés vencidos del Tesoro, á los • nales 
no con-.iente nisponer de las garantías que afectan al 
pago de sus créditos. Aparte de esto, cree que el Go­
bierno no puede echar mano de los bonos del Tesoro 
afectos á estas obligaciones para garantizar la emi­
sión de los billetes hipotecarios.

Le contesta el Sr. Piá diciendo que el artículo 
puesto á discusión sólo habla de los bonos propios 
del Tesoro, y por lo tanto no se refiere á los que se 
bailen afectos á determinadas obbgaciones.

Después de rectificar el Sr Casalduero se sus­
pendió esta discusión v se puso al debite el proyec • 
to rte ley sobre redención de foros, aprobándose sm 
debate los artículos 8.°, 9.*, 10 y H .

^ y óse  una enmienda al artículo 12 que fué sos­
tenida por su autor, el Sr Moreno Barcia.

Le contestó a nombre de la comisión el Sr. Ca­
salduero y la Cámara lomó en cousideraoioa la en­
mienda.

Puesto á discusión el artículo así leformado, ¡o 
combatió el Sr. Avila, y lo de:eQdió el Sr. Moreno
Barcia, sosteniendo la justicia de abolir el derecho de laudemío.
1 se aprobaron el artículo 12 y

el 13. también se aprobó el arií ulo 11, después de 
desecnada iioa enmienda al mismo, y el 15 sm nin­
guna discusión.

Se le ó un artículo adicional delSr. Avila, el 
Cámara ^̂ **̂ ®*̂ *̂  autor, y desechado por la
- Se dió cuenta de otro artículo adicional del se­
ñor Mifnoz Nougues, el cual f  xé tomado en consi- 
deiacion y aprobado sin debate, acordándose que el 
proyecto jasara a la corr ¡ccion de estilo

Se pasó de nuevo á la disc i.sion del provecto de 
ley de extmcioii del déficit del Tesoro. ‘

El señor ministro de Hacienda toma la palabra 
haciendo algunas observaciones acerca del artículo 
5.® y a enmienda presentada por el Sr. Casalduero.

Este rectificó después, y retiró su eumieuda.
El Sr. Benitez de Lugo apoyó otra al mismo ar­

tículo, pidiendo que se suprima su pirra b 5.®, por 
el cual se di>po le q ie  sirvan también de garantía 
para la emisión de billetes hipotecario» los bienes aún 
no enageuados del patrimonio de la Corona.

Le contesta el Sr. Plá haciendo ob.servar que si 
todos los oradores que han combatido este provecto 
se quejan de q le no son suficientes las garantías que 
se proponen para responder á la emisión de billetes 
hipotecarios, mis reducidas quedarán si.se prescinde 
de las que puedan ofrecer los bienes que fueron del 
patrimonio de la Corona.

Sin embargo, en atención á que el señor ministro 
de Ha ¡ienda no se enciien ra eu el salón ni tampoco 
los demás in liví luos de la comisión, y él solo no so 
atreve á resolver sobre este punto, el Sr Pli pide ol 
•señor presidente suspender esta discusión.

Accediendo á sus indicaciones, el señor presidente 
suspendió el debate.

Se puso á discusión el proyecto de ley para la 
construcción de uu ferro-carril des le Salamanca á 
Portugal.

El Sr. Fernandez Latorre dice que en su opinión, 
es mucho más interesante la disciisioa del proye-.to 
constitucional que se halla suspeniiJa, y esta debia 
reanudarse.

Le responde el señor presidente que por circuns­
tancias imprevistas ha sido preciso suspender dicha 
discusión, y no es posible por hoy reanudarla

Prosigui I discutiéndose el proyecto de ferro car­
ril, aprobándose varios artículos.

Se leyó el liclámen de la comisiou de Fomento 
sobre la proposición de ley presentada por elSr. .Mu­
ro, relativa á obras públicas.

Sin discusión fueron aprobados los artículos 1.®,
2 ® y 3 ® Puesto a discusión el 4.®, se leyó una en­
mienda del Sr. Alvarez ,D. Laureano) que fué apro­
bada.

Se dió lectura del proyecto de ley presentado por 
el señor ministro de Fomento sobre instrucción pú­
blica

Verificada la votación sobre sí se declaraba ur­
gente ó no dicho proyecto, resultó declarado de ur­
gencia por 60 votos contra 45, y se levantó la sesión 
á las siete.

P R O V I N C I A S

Según el Diario 'le Palm  M illorca), ss uslá iin - 
triiyeiido causa contra los marineros desertores de la 
golora de gu -rro Prosperidad, y el señor gobernador 
de la provincia lia dispuesto la captura de ellos ea 
caso de-ser habidos.

Dice La Sinceridad de Huesca:
«Seg 111 se nos asegura, son varios los Ayunta­

mientos de esta provincia que se ¡ repiran para re­
currir á las Cortes en contra del proyecto de extin­
ción del d-íicil.

De piiolicu se dice en esta pablacioa qu) nuestro 
municipio celoso representante de los i.itereses de 
sus administrados, será uno de los primjros en acu­
dir á la Asamblea coa el ob elo q le hemes indicado»

Dice un diario de la loca iia l, que el dqen le que 
apareció en Córdoba en la calle del Caño, pir -ce que 
se reproduce eu algunos otros puntos de la pobla­
ción, con iguales gracias. Y añade, lo diclii, a o b n - 
che en él, que es la mejor medicina contra los 
duendes.

El domingo pasaron por Valladolid, custodiado.s 
por t.es compañías del batallón de cazadores de F i- 
gueras, quinientos iudiví luos de infanleria de mari­
na, artillería y otras armas del ejército, los cudes 
han sido senteneiaios en consejo de g-erra i servir 
en el ejército activo de Cuba, por haberse insurrec­
cionado eu Chinchilla y demas puntos de las provin­
cias de Valencia y Murcia, los que serán embarcados 
en San ander para América.

En la tarde del_ propio dia balieron del mismo 
punto tres compañías del raimiento de Córdoba, al 
mando del comandante D. Faustino G imsz, con ob • 
jeto de custodiar hasta Sautaiider municiones da 
ituerra de grueso calibre, desde cuyo punto serán 
conducidas por mar á las p'azas de Sau áebastiau j  
Bilbao. Dichas f  erzas regresarán tan pronto como 
hagan entrega del convoy.

Dice Las Solidas de Jerez, que entre los casos 
curiosos que ha llegado á sus oidos en estas criticas 
circunstancias es lo de GrazaUma, pueblo lie aquella 
provincia, donde el Ayuntamiento ó Junta trató de 
destruir el convento del Gárman, lo cual hubiera 
efectuado á no sobreponerse la entereza de las muje­
res de aquel contorno, unidas á las monjas, que re­
pelieron el ínteulo con 1a fuerza, viéndose el uotabla 
caso de estar custodiando el convento por ciulada- 
nas armadas, Asíaos lo han asegurado por carta da 
dicho pueblo.

Con fecha 15 del corrieuta escriben á un colega 
desde Motril:

«Este es el pueblo de las emic Oles, y raro es el 
dia en que uo hay al una. Tuvimos la visita de Gon- 
Ireras coii sus fragatas; después, la venida del comi­
té íntraiirig¡ule de Grana la, qui se dirigía á aslell 
de Ferro, donde se embarcó para Orín. Mañana ten­
dremos aquí un batallón del ejército ,de Pavía, que 
viene a recoger por la fuerza las carabinas iue el Go­
bierno entregó a los voluntarios y que estos n > quie­
ren devolver; y, por último, la fresca, la del momen­
to, Cjue es el secuestro de una hija del comerciant* 
D. Francisco de la Torra Ventura, ejecutado por dos 
ex-fraacos, desertor da presidio el uno y prófugo el 
otro de una cau»a grave.

Presentiroase estos'hace pocos dias en las inme­
diaciones de la poblac on, y á varias personas mani­
festaron que ellos eran unos federales desgraciados j  
venían á recoger dinero para irse á Francia.

Reforzados por cuatro ó seis criminales más y  
armados todos de escopelasy otras armas, empeza­
ron sus fechorías por exigir con amenazas al propie­
tario D. José Cuevas que les entregara 10,00J rea - 
les y si no ie pegarían fuego á uno de sus cortijos. 
Este paso no dió resultado; p -ro esta madrugada, al 
salir de paseo . on un criado una hija del D. Fran­
cisco de ia Torre, hácia una viña «ie 3u propiedad 
que se encuentra á las ininsdiecioaes de esta pobla- 
ciou, los ex francos y su cuadrilla se apoderaron do 
ella, y par su rescate exigieron 10.0 K) reales, que el 
padre se apresuró á aprontar por temor d« que lle­
varan á cab) la amenap de degollar á aquella en 
que iba envuelta la petición.

Como lio liB v aquí, á pesar de la importancia do 
esta población. Guardia civil que persiga a estos cri­
minales, y se manifestarau dispuesto- a rep'«tir sus 
fechoras, han salido vecinos armad »s en su segui- 
miriilo. Veremos si los cogen. El caso es que nadio 
sale de la poblaci m y que dentro de ella na.lie d. jt  
el riívolver del yyi-ilio. Saludemos con efusión el fa­
cundo advenimiento del cuarto estado »

Cueiit) un «diario de Badajoz que ha pocos días 
hubo fuego en la la iglesia de San Gabriel, no casual 
eaopiuioiide personas veraces, toda vez que faó
nUrogYi'^^!' cantead d«

Ayuntamiento de Madrid



EL 'e c o 'ÍE'ESPÁW A
GACETILLA

O o T i  e l  t í t u l o  d e  « F t e o u e n d o s  d e
Ui villa ie  Laredo acaba de publicar el Sr. D. Antonio 
Bravo j  Tudela un libro not-«bilísimo por su correc­
to lenguaje, por sus levantados propósitos, por los 
datos luminosos que encierra y los documentos cu­
riosos que par vez primera ven en él la luz pública.

El Sr. Bravo y Tudela, ya ventajosamente cono­
cido y reputado por otras obras anteriores, ha presta­
do un verdadero servicio á la historia pátria pubii 
cando ma •uscritos enteramente desconocidos, que 
dormían entre el polvo de nuestros arehi "os ¡

El Sr. Bravo no solo habla del pasad) de Laredo, I 
como pudiera parecer á primera vista por el títu o 
de su obra, siuo que dedica largas páginas á su pre- 1 
sente y porvenir. Las descripciones que hace están
,1----- -j- _:j ------------posible leer el ,

■ y regreso de lis barc is la- |
llenas de vida y movimiento. No es posible leer el 
capitulo que titula: Salida y regreso de lis haréis la- 
redattas.—ütia tempestad ea el mir.—Li Piierhi del 
Sol, sin sentirse hon lamente conmovido y sin creer­
se transportado ú las poéticas costas del mar Cantó- 
brico.

Felicitimos sinceramente al Sr. Bravo y Tudela 
por su nuevo trabajo literario, que le honra mucho, 
f recomendamos á nuestros lectores la adquisiciouae 
os Recuerdos ie la «illa de Laredo, bien 'eguros de 

que nos han de agradecer esta recomendación
E S lS r  H  «ItHn.^., p r o o l ^ t ^ n l o  <í© 

los jardines al Norte de Woohvic.h (Inglaterra/, araba 
de celebrar en e los varias exuosiciones curiosas. En­
tre eUas las hubo de muj res para el mostrador, de 
niños pequeños, de cervezas, y  por ultimo una de 
patillas y bigotes, en la que el jurado se componía 
da mujeres.

fe

E n  © l  j a r d í n ,  d e l  ' B n e n ' R o t l r ' o
se verificará hoy miércoles á las ocho y media de 
la noche el 20.® conciefto bajo ja dirección del señor 
Slcoczdopole. Héaqúi el prd^rílina: ‘ '

Primera pwrte.
),• «El rey de los espirilus,.> ov.ertura, Weber.
2. * «Himno austríaco,» ejecutado por tolos los 

instrumentistas de cuerda, Ueydn.
3 , ® «Las alegres comadres'.djéi'^jn(lsor,».OTertu- 

ra, Nicolai.
Seganda parte.

1 . ® «Fantasía árabe. Danza de Almeas y Sueños» 
de la segunda parte de la oda sinfónica «El desierto,» 
Davi i.

2. ® Miscelánea de motivos de la ópera Las vís­
peras sieiliams, arreglada por el sócio Sr. Lostau, 
Venli.

Tercera parle.
1. ® «Oberon», overtura, Weber.
2. “ «Andante» de! cuarteto obra oOVejecutado por 

todos los instr imentisUs de cuerda, Hiydn
3. ° «Los corazones alemanes,» vralses. E. Strauss.

U e e m o s  e n  u n  d i a t ñ o  d e  l a  H a ­
bana;

«En la jurisdicción de Colon ha tenido lugar un 
suceso ho rible. Un jóven de 14 años, hijo de don 
Gregorio Echemendia, ha perecido de una manera 
desastrosa. Hall base en unión de otro muchacho, 
pescando en el rio Jatibonico cuando les salió un co­
codrilo de eran tamaño, que sin dejarles tiempo para 
escapar, se les echó encima, haciendo, presa en el 
referido jóven, con el cual h lyó precipitadamente. 
Doloroso es jiensarcuát seria la agonía de ese infeliz, 
convertido en pasto de tan terrible animal.»

L a  « i n .d © t > e n r t e n o l a  B e l g a »  p u ­
blica el siguiente inverosímil anuncio:

«Matrimonio.—Un jóvbn de 30 años, que posee 
una fortuna de 100,000 francos v desempeña un hon­
roso é importante cargo público que le produce 
5,Oop foráneos, quiete casarse con una doucelía ó una 
viuda sin hijos tjuo esté eu,condiciones análogas á la 
suya, preferirá con espcialid'jd una mujer que cojee
v/n poca. La aparente originalidad de este anuncio 
podrá ser'explicada por correspondancia .*

Lo da la originalidad aparenta es delicioso.
par*tld.ad.el̂ cli:®euesln.tetx- 

tó Tobar anoche al pueblo de Ara vaca, eu esta pro­
vincia; pero, dada la señal de alarma, los vecinos, 
armados de escopetas, ahuyentaron á los malhecho­
res, que se contentaron con robar cuanto encontraron 
en un ventorro inmediato á dicha población ¡Que 
hermosa seguridad federal!

L>loe o.a penlódtood" Stooltol- 
mo que habiéndose abierto para hacer ciertas repa­
raciones el sepulcro en que yace el cadáver de Gus­
tavo III, se ha encontrado la cabeza y la cara en per­
fecto esta lo de conservación; lo que es tanto más 
notable cnanto que el cuerpo estaba en completa des­
composición .

LJns% de las mayoi'es oivrloslda-
dés que hay en la Exposición de Vieaa es un reloj 
que puede andar tres años sólo, y cuyo mecanismo 
es completamente desconocido á lodos los que lo han 
examinado. Este reloj, que no tiene más que esfera 
y agujas, está completamente aislado y se ha demos­
trado que no es la electricidad la que produce el mo­
vimiento. ,

A c  « b a  d e  e n . « a y a t e s ©  © n  e l  T a -  
mesis un nuevo sistema de navegación, en el que el 
movimiento se produce por medio de un aparato que 
funciona como el pulmón, el cual va debajo del ban­
co y que aspirando y espeliendo produce el movi­
miento.

T > e s d ©  e l  1-* a l  lO  d e  A g o s t o  l i a n
atravesado el canal de Suez 33 embarcaciones, con 
pórte de 63.700 toneladas En diez días se han recau­
dado francos 600.082. La empresa de Suez, á pesar 
de 'os procesos que frecuentenaente la han intentado 
las mensajerias, aumenta proporcional y notablemen­
te sus ingresos.

X J 'ia  o o n n l s l o  • d e  f a o u l t a t i v o s
ha declarado que la enfermedad dominante en Tar- 
rasa parece ser uha conte.stacion de carácter tifódico 
con tendencia maligna El dia 14 había en'Tarrasa 
266 enfermos, de los que 151 eran de la enfermedad 
reinante. El mayor número de fallecidos en uno de 
estos últimos dias llegó a 9. La enfermedad no pre­
senta carácter contagioso.

BOLS.A DE M.á.DRID DEL DIA 19 DE AGOSTO

COTIZACION OFICl.AL COMPARADA CON BL OIA ANrBHIOR

ÚLTIMOS PRBOIOs T” ^̂̂
K^NDOS PUBLICOS.

i E S P E C T A C U L O S

I JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de vera­
no). A las ocho y media —Veinte concierto bajo 
la dirección del Sr. Skoczdopole.—Entrada dos pe-

TEATRO DEL PRADO fcontiguo al Dos de Mayo).
__X las ocho y tres cuartos.— La gramática.—El
oro y el moro.—Cantones domésticos.—Pia y Flora. 
—Bailes.

¡ CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—Com- 
' pañia ecuestre, gimnástica y acrobática.—Gran fun­

ción para hoy á las nueve de la noche Primera re­
presentación de la gran pantomima mágico infantil, 

I titulada la Cindevela.1

Reñía perpétua 3 p. 100
Id án de mes...................
Id. Gndel próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. Y. 1.® de Mar­

zo do 1873...................
Resguardos al porUdor d¿ 

la Caja de Depósitos. . 
CARRBTBRAS Y S001BDADE3 
Abril 1850 de 4,000 . . 
Jumo 1851 de 2,000.. . ! 
Agosto 1852 de id.. . ! !
Marzo 1855 de id..............
Julio 18.56 de id.. . . . ! 
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000.....................
Banco de España.. . . . .
Crédito comercial...........
La Peninsular....................
Billetes del Banco dé

Castilla..........................
CAM HOS.

Lóndres, á 90 dtas fecha.. 
París, á 8 dias vista.. . .

BEL

16 00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
93-60 
51-00

00-00

00-00
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 4K) 
00-00 
29-90 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00

00-00
48-45

5-10,

— ^ I V» i >
DSI. 19. ► 1

15-95 5
00-00 >
00-00 > »
19-95 > »
00-00 > >
00-00 > r>
50-10 90

>
00-00 > >

49 50 >

00-00 > >
00-00 »
00-00 > >
00-00 » >
00-00 » >
00-00 »
30-00 ; 10 >
00-00 » >

148-00 ' )> »
00-00 > >
oe -00 >

00-00 >

48-50
1

5
5-9 2» 1

Imp. de .1. Noguera, á oargedeM. Martinez, Bordador*»,

SECCION ANUNCIOS.
IlX) U]

r n

P R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .
B e c n e d lo  p p on C o y  s©g»ai*o i.* c ls ls  y  to d a  o la s e  d© 4 o se

INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las pasiiVas ^  Belmet y  cuyos de
omprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya publicados mas de mtl en la prensa, han de­

mostrado que hasta el dia es el Uico medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des- 
cubmrtoen beneficio de la bumanidad atacada por esa terrible eufernaedad al pecho llamada tisis, así como 
Mra toda clase de tuses v catarros por crónicos que sean. - . , j-, . j
^  La fama tan justa c o i o  mi versal de lasptw ttto Belmet, traspasando nuestras frpn eras y los (klatados 
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, a establecer deposito en París, Lóudres, Ber in, i 
na, Lisboa y en las A.mer¡cas, y acabamos de tener el ftimlegio exc necesario para ilevar a los tribuna-

^  EUxtrumdfnario'^cons de las pasHllas de Btlmel que se acredita con el hecho de nc laber un farma 
eéuüco de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener eu sus a creduada» farma- 
eias t»n benéfica preparación, nos ha obligado á traer de París una ercelenU maquina 
llares de pastillas para poder atender con desahogo á los continuos pedidos de Kspana el j

^   ̂ ^  DEPOSITO CENTRAL.
Farmacia "'de los Sres. Mentero y Saiz Corredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigí n los pedidos, cuyos 

«ñores remiten cajas al que las pida al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas ^e oí*.,*!/, aa^rabaia 
Precio de la caja con su instrucción, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el por 

FU ARSE BIEN: Todas las cajas que no Ueven las firm as^iz en la etiquetó y Montó o, en el pa^ l 
co que cubre la caja, y debajo de esto papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos
«B conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso. c . ; » « i  p  i  «_

OTRA. Cada pastilla pura sor verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro RAS- 
TILLAS DE «KLfflET

DEPOSITARIOS.— Albacete, farmacia del Sr. Martínez -A licante, farmacia del Sr. Rodríguez H ern^-
dez.-A lcoy  [Alicantól, farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.— Almendralejo, ,Badajoz], drc^ueria del señor
Gonzalez.--ALería, farmacia del Sr. Vivas.-Antequera JMálaga], Sr
re») farmacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia delSr.Rodnguez.--Buigo de Osms (Sonaj
Burgos, farmacia del Sr Barrio4Ianal.-Bailéu, farmacia del Sr. Albornoz.-Barcelona, farmacia deios S ^ .  F o^  
tuny, Monserrat.—Aguilar. Rambla del Centro,-Borrol, conde del Asalto v droguena del Sr. A w ial y ^ ^  
mar. Mancada, 20. — Badajoz , ídem del Sr. Camacho. — Bilbao, ídem del Sr. P in^o t-juzo. —^  
ceres, &rmacia da la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandrra. Coruna, ^ g u e i t ó  
delSr Bescausa * laimacia del Sr. V illa r .-^ d iz , farmacia de las Columnas, .San Franciaoo, 25.—̂ u d a d - 
Real, farmacia d /  " s Gascón, Cuchillería .^-Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—C ^ o b a , ‘ « « “ “Cia 
de Avües.—Ca a. droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, larmacia de S Bola —Gijon tOviede- 
farmacia del Sr. San Pedro%Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del C arbon.^aen, farmacia 
del Sr. Higuera —Jerez de loa Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se 
ñor Rebuelto.—Lae Palmas iCanarias], farmacia de las hermanas Bemetas.—León, ^m acia  ^ M e r m o  e 
hijo.-LoKToño, farínaciaa del Sr. ZuIhb y del Sr. Zardeya.-Lngo, famacia del Sr-
groñoj, formada del Sr. Btltónás —Lorca, Sr. Egea, farm acia.—Malaga, farmacia del Sr. Proloi^o y delw  
ñor Utrera, calle de Granada —Madrid, farmadas de losSres. Borrel, Puerta del bol.—Moreno Miguel, A je­
na!, 2.—Simón, Caballero de Gracia.—ülzurrun, Impe nal, 1; Rodriguei eraanúez. Mayor, 29, Moreno, Ma 
vor, 98; Navarro, Atocha, 134; Sr. Jnst, Peligros, 4, Ferrer, Montera, -M urcia , 
tanez.-Oviedo. formada del Sr. Martínez.—Palancia, farmacia del Sr. Fuentes,
M.Lorca, Sr Vidal San, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia del Sr. Colmenar^, í  ^
florreáa, Ghapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Batóbez, farmacia.-Rioseco ]Vtíladolidi, Sr Fernandez, M- 
Jle de los Lienzos, farmacia.-Rivadeo, formada del Si Mira—Santander, Sr. Cuesta, ®*™“®**: 
ñas.—Sap Sebastiauy formada del Sr. üsabiaga.—Santiago, farmacia de Kanco Navairetó — Sala^nra, 
Sr. Villar y Pinto, formada. -Sevilla, formana del Sr. Defoado, R«pio de Tnana.-- Soria, formula ^  
ñor Monge.-Torrelavega tSantenderl, fermacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia. Tafoveia de 
8 Reina farmada del & . yxana.—W i jo s  [Toledo], faimacia del Sr.

rol.—Tuv, Sr. Amoedo. farmacia.-Valencia, farmacia del Sr. Fabia — Valladohd, famacia 
va —Vega de Pae ISantander], formada delSr. Patayo.—Vitoria, farmacia del Sr. A rcan o , Postas, Zu- 
mora Sr. AJonsonarlioxi. fermacia Zaragoza dw iiaría <ial Sr Jontao. iata MHrcaoo______________

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIODICO ESPEaAL PARA SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores ^ue se conocen} las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artícidos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin- 
e^tal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  estoblecimien- 
tos corresponsales de La Httsíracion Española y Americana.

B O L O S  A N T I - G A S T K Á L G I  O
oontr-a la« " "  dolox-osas

P O R  P O N  FR A N C ISC O  A L M A Z A N  ( farm acéu tico ) .  , „  ^
Las rajes legítimas llevan alrededor la firma y rúbrica .e l  ,ulor, y se remiten de su cuenta a Madrid, por

,1 Sr. Carrion, calle de la Abada, númeras 4 y 6, esquina

‘  V R O V im A s" Y lS e t ó  ' f  Alicante, viuda de R. Hernandez.-Avila González
L loreT -A 'itóq u era X ^ ^  Llera.-Bad^oz, Camacho^- Bailén, Alborjmz.--B«rrel^
na! Furliinv bolla de ■Mons-rral.—Hill«.o, viu«la de Somonte.—Ciudad-Real, Gómez 
n e l fermanaoe la* umnas -C am po ne Criptana, Lougura.-(foru,geim diogue.ia de R'̂ ®
F « „ U 5  ,  T ..rob.
Martínez— León. \
Ontenienle, Porres.
Mailorra droguería de Bennazar.—Q'úntanBr Te la urue;i, i o n . / . - ^  
Triará v le viuda de Geit-ia. G.adas de la Catedral -Segovia, -ouzbI-z Mauso.-Sanlender de 1» ^.-ga -  
San Seba» ian, Usahiaga.-Toledo López de Cristóbal.-Valenn». (Fr«us.-\ alladol.d. Bel ogin y González 
Baguara-Vergara, Villareal.-Vitoria, Cerrillo v Sobriuo.-Zamora, Macho.- Zaragoza, Rioa heimano», y

p o b la d ..»
r m ^ A *  Timi Lir£o d© Conde Barao» Ji 2 v 8.•-•Precio de 18 ceja en Portugal^ 1)345 reís*
f^diéee illltrtor, ó 4 correef onsal y depositario en Jiledrid, calle do A tocw , 18 3. interior del centro.

V IN O S  D E L  R E IN O Y  E X T R A N G E R O S .

El eeouisito vino de los grande* de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de exiatenam 
d«pÓBitocentral en Chamartin de la Rosa -Sucursal en Madrid, Preciados. 6____________________________

AFECCIONES PULMONARES.
FLAQUEZA. LOS ^fSQS.' .
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preferido por los enfermos y sobre todo por los ñiños, 
que le digieren muy fácilmente.—Frascos en cajas 

! de cartón con el nombre del Dr. Delattre y acompa- 
. nados de certificados de médicos afamados,y del m o­

do de usarle.—Precio, 3 francos, pesquerías y fábrica 
en Dieppe.—París, Naudinat, 7, rué de Jouy.— Ma- 
drd , Agencia franco-española, 31, Sordo; pormenor, 
en las farmacias.

■P. BU T/KTU(UÍ FZOSífSIViS
■■ '» i« i'o ilL v i «np.o»

jisE  ̂ s.anU S 0.5

' Pam Jevolief (iroiito M 
al cabello v s la b.irba ■ Sui colorea iiiüiirjlca.
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Usada por todas las familias reales y por toda la noj l̂eza de Europa.
Al robada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera 

 ̂ Al. DA CIRCASIANA restituye á los cabellos bieLCOS su primitivo color, desda el claro rubio, 
hasta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una y en su composición
entra en materi» alguna nociva á la sa'ud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que aea 
hasta a caída dej cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á lo» tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturastan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1,_ pes' ,is. 
dao idos ¡os frascos van en magnificas cajas da cartón acampada» de un piespe rto ten ¡t n sicsim  

1 ’ínieot depoeitarios.
HERMANOS y C.*—Daboa.

Véndese en la botica de los Sre» Borrell hermano», Ifoerta del Sol, núm. 5, Madrid

BAÑOS DE SOLAN DH CABRAS.
Estes aguas cuyo uso data desde el siglo XVI, bien conocidos por sus eficaces virtudes por todos los pro­

fesores médicos, y que ocupan el primer lugar en todos los tratados de aguas minerales, así antiguos como 
modernos, que reunieruu más de tres mil bañistas á principios de este siglo en manos del Estado, que'iaron 
oBCnrecidos por el abandono de su mala administración y destrucción de la carretera construida por los Re­
yes para ir esloa á Sol n de Cabras. A sus admirables y prontos resultados debieron que Carlos III, designa­
se efestablecimienlo como sitio Real, j  alli acudieron los Reyes de España, Prelados y ministros, y toda 
clase -'e personas encontrando todos alivio á sus padecimientos No conocen rival para laa enfermedades de 
la matriz, mal de orina y de piedra, estómago, y reumas desarreglos mentruales, v enfermedades de la piel. 
Combaten 1» esterilidad de un modo seguro y proporciona á la hornada esposa el dulce I tulo de madre de 
familia, no dándose un sólo caso eu conliario efecto del poder de estas aguas sobre la matriz.

Los nuevos dueño» de ^ lan  de Cabras han ecbo grandes y numerosas reformas. Hay fonda, salones de 
recreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcionan elegante sencillez y comodidad. Jardines y pseosen  
medio de bosques inmensos de pinos, tilos y avellanos. En el rigor delEsiio. su temperatura es de ‘2«°, fuen­
tes á cada paso de agua fresca y cristalina, y un rio que atraviesa la [losesion, ofrecen en su bello conjunto I 
un valle « e la pintoresca Suiza. Solan de Cabras esta á 27 leguas de Madrid en la piovincia de Cuenca. Su | 
temporada principia en 15 de Junio, y termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadalajara, y | 
coche des.ie esta ciudad á Solan' en virtud de la nueva via construida por sus dueños.

Para más pormenores se dan prospectos en la administración a cargo de D. Junan Moreno, calle de Alca 
la, núm 28, y en las farmacias de ¡os Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta 3, y Pez 9, Madrid. En los mis 
mos puntos sedan memorias sobre dichas aguas, á los señores profesores médicos, y se remiten gratis á 
provincias las memorias y prospecto».

HEMOSTATICO CINCATRIZATE
DE OJERO.

Este prodigioso medicamento, no tiene rival para contener las hemorrágias, para cicatrizar con rapidez 
nunca vista teda clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduras de insectos venenosos evitando toda in­
flamación j-upuracion ; contiene y paraliza todas las gaugienas, sean consecutivas de una inflamación, 
sean positivas ó exenciales, cicatriza y cura inslanl neamtnle las grietas y respigones que se forman en los 
pechos á as mujeres que están criando, sin entorpecer un sólo iuslaute la' iactaucia.

Las I as nganizaciones de la sangre se modifican y constilujen cun este meOicamento y lo mismo es 
aplicable ax erior que interiormente, sin que en ningún raso ocasione alteración en los tejidos ni en la ma­
sa general de b s humores, puditndu acomodaise a las inbaiaciones y á la iujeccion para penetrar en las 
junturas, en los trajéelos fistulosos, en los sacos de las mi n>bi8nas serosas ó en el seno de las cavidades; 
conduciéndose siempre como tónico y regenerador y asimilándose con lasai gie de un modo admirable.

Su aplicación es sencillísima, haciéndose iudii-peusuble para el soldado en la guerra, para el obreio eu 
las fabricas y para la familia en el hogar doméstico.

Puntos de venta en Madrid farmacias de los Sres. Somolinos, Infantas, 'i6; Garrido, Hortaleza 17; Nie­
to, Magdalena 18. Pedidos al por mavor, á D. Cários Martínez, San Juan 40, Madrid.

PRsCIO DEL FRASCO DIEZ REALES,

,  Con esta tiiUiira no es neco- 
I îirio lavarse 1» i'atier:i 'd aciei' él 
I (icspiies: apllrai'ioii srntilla . re- 
suitail# Inmediato : no iiuim lia U 

t (liel. DI es Jamas nociva a !n Niuid 
tC'íJja y accesiirtoí, 6 / .—('.«-.a 

ceSRaSD, perfumisla.—En Ks 
^ai4yi.Sr* üadri'i, ácrs.'iISvfS».

U K$T.\FETl l)i PILACIO,
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABEL H.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, la 
acreditada el elogio que los periódicos más acredita­
dos han hecho de esta publicaciou. y el haber tenido 
que aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se 
abre nue'ramente la suscricion por cuadernos sema­
nales.

BASES DE LA PUBLICACION
Cada semana se reparte un cuaderno que contie­

ne 32 grandes páginas en 4.* francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa ̂ lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo Su precio, 2 rs. cada cuaderno 
en toda España.

Los señores que gusten adquirirían importante 
publicación pueden dirigirse par el correo, ó como 
crean más conveniente, á la administraeíon , Cabeza, 
27, Madrid, eypresando el número de cuadernos que 
quieran recibir cada semana, y de este modo se con • 
sigue eon facilidad ponerse al corriente de todo lo 
publicado.

r > i £ i z ,  s a s  t r e :.

Puerta del Sol, 13, entresuelo dereoha. Pene en 
conocimiento de su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la im- 
eligencia que su novedad y económico-^ precio ee 
ha a de agradar.

DIOS SOBRE TODO
UREVELICIOnV EL ElECETISIO.

Desinfectan te
COALTAR SAPONlXADO LE IIEL'F.

adi ptado ©n losenéríjloo oloatnlssan̂ ® *f© las llagas
h o s p i t a l e s H ©  I '* a r í s .

Kste excelente tópico ha sido muy útil para la cura de 1 s heridas de guerra durante el sitio de París,
Su eficai'ia es verdaderamente maravillosa en las úlceras gangrenosas y e8̂ •roluloEa ,̂ los cánceies, antrax, 
olurrea Diiruleuta crup, etc.—Como deulrificos ordinarias es muy higiénico, purifica el aliento, quila el 
sarro. CüDcolida lus dientes. Exigir la firma. Piecio, lO rs —Bajuna, farniacia y dioguer a de L. Le Beuf, 
ex-farmíicóutico de los hospita.es de París.—En Madrid, en las fai'macías de Moreno Miquel, J. Simón, . — .
Hernández, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega y (^rlos Ülzurrun, y en todas las boticas de provincias, La gitjai que lo indique 
Agencia frtnco-ef^ñola, 31, calle del Sordo, en Madrid, sirve los ^didos, |

REFUTACION FUNDAMENTAL DE LOS ERRORES MÍB 

TRASCÍNDENTALKS DE NUESTROS DIAS.

Poz* Don José Salauiex’o,
presbítero.

En esta importante O'.ra, que ha merecido la re- 
comendaduu ae muchos de uueslrus prelouas, sa 
impugnan los errores que hoy tanto se propagan en 
España, examinándolos bajo el tripla aspecto de las 
ciencias naturales, evegéticesy metafísicas; lo cual 
hace en astas circunstancias muy iularasante y re­
comendable.

Se publica, por ahora, en cuadernos mensuales de 
dos piiegos cada uno, que formau .Ü paginas en 4.* 
major, buen papel y buena impresión.

8e ha lepartidoya a los susentores el tercer cua­
derno, > esti ea prensa el cuarto. La obra teudra de 
2o a 25 cuadei nos.

r l precio de cada cuaderno es de 2 rs. vn .,y  se 
suscnlñi abonando, por lo m nos, el importe adelan­
tado de seis cuadernos L a s  susci iciouBs se hacen en 
Madrid, ding.endose al encargado D. Fraucisco Pa­
lacio, calle del Barquillo, núm. 9, cuailo tercero del 
Centro. Tambl n se suscribe eu la librería de ia se­
ñora v iu d a  d e  Aguado, Puniejos, U'.m. 8.

Nota . Oí algún señor saceidole gusta suscribirse 
á cuenta de celebración, cou la Itmosua de una peseta . 
puede de. ir las misas correspondientes a su suscri- 
cion; apacaiidülas por la iuleucion y íiues del autor 
,__. .. . L'.. ui rwc.ibu. iiue deberá Venir Con elde esta Oora En el recibo, que deberá venir 

sello de la Darioquia, se indicara tan solo que se 
auiic n porcia intención y fiues expresados eii el 
m^árgeu; 5 cuidaremos de ponerla note mar-

Ayuntamiento de Madrid




